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EL INGENIERO MIGUEL TEDIN 


MINISTRO DE OBRAS PÚBLICAS 


LOS MINISTERIOS CIVIT Y ORMA 


N uno de los artículos que publicamos en 
1898 para prestigiar, ante la convención 
reformadora de la Constitución Nacional 


reunida ese año, la creación de un mi- 
nisterio de obras públicas, (* ), decíamos : « Hombres 
no faltarán para llenar tan delicado puesto: cinco ó 
seis nombres se nos vienen inmediatamente á los 
puntos de la pluma; pero no es este el caso de in- 
dicarlos, tanto más cuando ellos han surgido ya en 
la mente de nuestros lectores ». 

El nombre del Ingeniero Tedín era precisamente 
de los primeros que teníamos en vista al escribir las 
líneas que anteceden, porque considerábamos entón- 
ces, como hoy, que este distinguido profesional es 
de los que mayores condiciones reunen para desem- 
peñar con éxito el elevado cargo de ministro de obras 
públicas. 

Pocos son, en efecto, los ingenieros que cuentan 
entre 'nosotros una actuación tan descollante cual la 
del Ingeniero Tedin. 

Desde su administración del F.C. Central Norte 


(*) «REVISTA TÉCNICA» N* 58, y «LA NACIÓN», Marzo 5 de 
1898. 


data el concepto en que se le tiene: de funcionario 
ccrrecto, de hombre probo, de técnico dotado de 
sentido práctico, concepto que su paso por la presi- 
dencia de; la dirección general .de ferrocarriles no 
hizo sino confirmar. 

Además de estos dos cargos oficiales y del que 
desempeñó en su carácter de comisionado del Go- 
bierno de la Provincia de Buenos Aires para adqui- 
rir, en los EE.UU. de N.A., tren rodante destinado 
al ferrocarril del Oeste, el Ingeniero Tedin ha ocu- 
pado otros importantes puestos públicos, provinciales 
y nacionales, rentados y honoríficos; recordamos los 
de Concejal é Intendente Municipal de Salta, y de 
miembro del Concejo Deliberante de esta Capital. 

Si se agrega á estos antecedentes su activa parti- 
cipación, desde hace años, en el movimiento cientí- 
fico y político del país; si se recuerda el ejemplo de 
patriótico desinterés que diera cuando, en momentos 
difíciles para la nación, declinara el ministerio de 
Hacienda que le ofreciera el Presidente Dr. Saenz 
Peña, se convendrá que su personalidad, como. fi- 
gura nacional, estaba ya bien delineada aún antes 
de entrar á desempeñar la Secretaría de Obras Pú- 
blicas á cuyo frente se halla ahora. 

Debemos agregar, que mientras permaneció aleja- 
do de todo cargo oficial, el Ingeniero Tedin no se 
desentendió de los asuntos de interés público atin- 
gentes á su profesión, pues ha sido, por el contrario, 
de los pocos ingenieros que han demostrado sus 
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patrióticas preocupaciones, estudiando los problemas 
latentes relacionados con sus especiales conocimien- 
tos técnicos y emitiendo su opinión, siempre franca 
y sin reatos, toda vez que ha creído oportuno dilu- 
cidar alguna cuestión digna de pasar por el crisol 
de la discusión ; las columnas de la «Revista TÉc- 
NIGA» presentan no pocas pruebas de ello (*). 
Cuando el Ingeniero Tedin dilucida la árdua cues- 
tión de la explotación vública,y privada de los ferro- 
carriles ó la de la unificación de las líneas férreas 
particulares, igual que cuando su espíritu justiciero 
rinde homenage á los que supieron merecerlo, sus 


artículos refiejan siempre la lógica de un criterio 


ecuánime que le atrae el respeto impuesto por las 
opiniones honradas, por acentuada que pueda ser la 
divergencia respecto de las premisas ó. consecuencias 
sostenidas. . 
Por lo demás, su no afectada modestia, su caba- 
llerosidad y su serenidad de espíritu han contribuido 
á grangearle las simpatías del gremio,.el.que ha re- 
cibido su designación de ministro de obras públicas 
como una victoria colectiva. ae 
Porque, á la verdad, al gremio no le sentaba muy 
bien esto de que se hubiese creado un ministerio de 
obras públicas en beneficio exclusivo de políticos 
y abogados, los eternos usufructuarios, per fas et 
nefas, de los más prominentes cargos públicos. 


(*) He aquí una nómina, posiblemente incompleta, de artícu- 
los publicados en esta revista por el Ingeniero Tedin, en diversas 


épocas: 


Viabilidad férrea—Su influencia en el 

desenvolvimiento económico de la 

nación... 1 ii is Mayo 15 de 1895—N* 2 
Estación Central de Ferrocarriles.. Julio 15 de 1895 » 4 


Ferrocarril ú Ledesma—Ramal del E. 

COACUANOLTE Arcs. o0 o 2. «50 ARI » 1 1896 » 19 
Estadística de los ferroc. nacionales Enero 15 de 1897 » 32 
Pavimentación de la ciudad de Bue- 

OE AIR oir ro AS Julio 15de1897 » 43 


Explotación pública y privada de los 
ferrocarriles—Arrendamiento y ena- 
genación de las líneas nacionales Nov. 1%de1897 » 50 
Discurso inaugurando las sesiones de 
la sección de Ciencias Exactas é 
Ingeniería del Primer Congreso 


Científico Latino Americano...... Mayo10 de 1898 » 61 
Tratamiento y utilización de las ba- 

: suras de la cuidad de Buenos Aires » » > uy > » 
Ingeniero Pompeyo Moneta (Necro- 

lOBgÍa) .co.oooooooorosrascrcrr cra Set. 15 de 1898 » 69 

Comunicación rápida en la Capital Ene. 15 de 1899  » 76 

Las tarifas de los ferrrocarriles..... Abril 30 > » 82 
La carrera del Ingeniero Civil en el 

proyecto de enseñanza....oo.ooou.ns Julio 15 » » 86 

El ferrocarril intercontinental Set. 30 » » 91 


La unificación de los ferrocarriles 

Bs. Aires y Rosario y C. Argentino Mayo 31 de 1902 '» 149 
El Ingeniero Luís Silveyra (Necro- 
e TOBÍA). ....oooooronorrr roce Julio 20 » » 152 
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El primer titular de la cartera lo fué don Emilio 
Civit, á quien tocóle organizar un ministerio de 
servicios técnicos que él no conocía, que no tenía 
porqué conocerlos. Antes de su designación hicimos 
cuanto pudimos por evitar se prescindiese de un in- 
geniero en la provisión de esa cartera, pero nuestra 
debil voz no tuvo éco; estuvimos solos en- el mo- 
mento oportuno. Debido á ello; debido también á 
que era cosa sabida entónces que el Dr. Civit se 
resistió, hasta el penúltimo cartucho por lc menos, 
á que se le ubicase en esa Secretaría — no aceptada 
por un ingeniero — y, en fin, porque había dado un 
serio impulso á las obras públicas mientras gobernaba 
la Provincia de Mendoza y traía fama de hombre ani- 
moso y conocedor de las necesidades del país on 
punto á adelantos materiales, 'creímos de nuestro 
deber no ir contra el hecho consumado y, poniendo 
á mal tiempo buena cara, dispensámosle la mejor 
acogida posible dado el ambiente que su designación 
creaba. 

Nuestra imparcialidad nos obliga á declarar que el 
ministerio Civit ha sido fecundo en grandes iniciati- 
vas, de las que si bien no tuvieron todas la buena 
suerte de convertirse en realidad, malográndose al- 
gunas completamente por diversos motivos, bastan las 
llevadas á buen término y otras que tuvieron un prin- 
cipio de ejecución para declarar eficiente la acción 
de esta secretaría de Estado durante su primer ciclo, 


no obstante los errores cometidos en él, debidos tal 


vez á precipitaciones idiosincráticas ó bien á que se 
quizo hacer demasiado — y demasiado en grande — 
dado lo limitado de un período administrativo; posi- 
blemente también, debido á la falta de una colabo- 
ración inteligente en la alta dirección del ministerio, 
digamos en la Sub-Secretaría, para eyitar falsas in- 
terpretaciones. 

Para demostrar que ciertas iniciativas no eran lo 
suficientemente meditadas durante ese período y que 
deseándose hacer mucho se barajaba ideas de fuera 
cuando el titular no las tenía en número que satis- 
ficiese su afán emprendedor, vamos — en lugar de 
citar determinados hechos concluyentes que todos 
conocen — á referirnos á uno, característico, aunque 
resulte nímio de primer intento. Es el siguiente: 


Explayándose un día el ministro Civit con un in- 
geniero cuyo nombre no hace al caso — pero sí lo 
hace el saber que nunca tuvo fama de hidráulico 
consumado —, sobre sus planes ministeriales, y ¡hha- 
biéndole: llegado el turno al puerto de la Capital, 
respecto del cual no parecía tener ideas muy con- 


cretas, no obstante la- activa participación dada á 
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Mr. Corthell en la resolución del problema que se nos 
presenta aún hoy como una incógnita, se le ocurrió 
preguntar á su auditor qué-opinaba, en general y en 
particular, de los canales de entrada; y al oir de éste 
que la solución definitiva de la entrada al Puerto de 
Buenos Aires no la veía en el canal del Norte ni en 
el del Sur, ménos aún en el primero que en el últi- 
mo, inquirióle si había hecho estudios especiales de 
aeronáutica.... Salió luego á relucir la idea —no 
nueva, pero sí presentada bajo nuevos aspectos —del 
canal de unión entre los puertos de Buenos Aires y 
La Plata, oponiéndole el ministro Civit — después de 
un momento de marcada sorpresa, — objeciones vul- 
garizadas desde la época de la tentativa Reus, y agre- 
gando algunas más, aunque rebozándole el deseo de 
ver desvirtuadas á unas y otras. Y ya convertido 
en interlocutor, su auditor, aprovechando el interés 
que vió despertarse en él, insinuóle que no estaba 
el todo en hacer ese canal, pues, tratándose de 
soluciones definitivas como la de obtener una entra- 
da permanente para buques de 28 á 30 piés de cala- 
do, era perfectamente inútil pensar en un canal de 
esa capacidad si no se procedía previamente á resol- 
ver el problema de salvar las dificultades que á ello 
se oponen en el Río de la Plata, en Punta del Indio. 

Después de ésto languideció la conversación y el 
Ministro hasta se olvidó que la incidencia del Puerto 
de la Capital habíale truncado su exposición á me- 
dio hacer. 4 

Pero, e! mismo día, un ingeniero de la directión 
de navegación y puertus recibía la orden de prepa- 
rar un proyecto de canal uniendo los puertos de 
Buenos Aires y La Plata 


* 
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El segundo titular de la cartera de Obras públicas, 
Dr. Orma, ha resultado la antítesis de su predecesor, 
en punto á iniciativas ; con él un-exceso de calma 


sobrevino trás un exceso de actividad: una verdadera 


evolución científica | 

El primer ministerio careció de Sub-Secretario; 
el segundo careció de Ministro. 

Tuvimos ocasión, al surgir la candidatura del In- 
geniero Agustin Gonzalez para titular de la Sub-Se- 
cretaría en el gobierno: del Dr. Quintana, de mani- 
festar nuestra opinión respecto de la misma; consi- 
derábamos excelente al candidato, pero apuntábamos 
la idea de que no podía conservar la jefatura técnica 
que desempeñaba en la “dirección de las Obras de 


+ Salubridad. Quien tenga una noción siquiera de las 


responsabilidades inherentes á los dos cargos que el 


Ingeniero Gonzalez ha desempeñado, interinamente, - 


TECNICA 279 


en las postrimerías del ministerio Civit y, 'en efecti- 
vidad, durante el ministerio Orma, no puede dejar 
de extrañarse de esa dualidad, de la cual han debido 
sufrir los intereses públicos, no obstante las condi- 
ciones de competencia y laborioridad que somos” los 
primeros en reconocerle al Sr. Gonzalez. Y esta 
dualidad debía resultar precisamente más perniciosa. 
debido á no hallarse el Dr. Orma connaturalizado 
con las necesidades de su ministerio. 

Sabemos bien que no sufrieron en lo más mínimo 
la gestión y la tramitación administrativa de las re- 
particiones dependientes del ministerio durante la 
actuación de ambos, porque tanto el ministro como 
su incansable sub-secretario, pusieron especial em- 
peño en estar siempre' al día en la materia, pero 
puede afirmarse que no hicieron, fuera de ello, sino 
proseguir lo iniciado por el Dr. Civit, sin darse cuen- 

fa su sucesor — ni tener tiempo para ello el sub-se- 

cretario, — de lo mucho que faltaba por hacer para 
encarrilar definitivamente ciertas iniciativas del pri- 
mer ministerio, rectificar Otras y, sobre todo, para 
rever y mejorar la defectuosa organización de ese 
departamento. 

De esas iniciativas, podríamos recordar, entre 
muchos otros asuntos de carácter urgente á solucio- 
nar, los del puerto de la Capital, del tren rodante en 
los ferrocarriles, de la navegación del Bermejo, de 
las obras de defensa contra las inundaciones, de 
riego y navegación en el Río Negro, etc.; respecto 
de la organización, bástenos decir que no tenemos 
aún consejo de obras públicas que dé autoridad téc- 
nica á las resoluciones del ministerio, como la tenían 
las del antiguo Departamento de Ingenieros; que las 
direcciones generales no responden á un plan lógico, 
como lo prueba, entre otras cosas, el hecho de ser 
la Inspección General de Arquitectura dependencia 
de la Dirección General de Vías de Comunicación! ; 
la constitución de las secciones en Provincias, etc., etc. 

Para demostrar la falta de orientación que reinaba 
durante los últimos tiempos en el ministerio, debido 
á carecer él de cabeza pensante, puede recordarse 
la típica cuestión del puerto de la Capital, para 
el cual se pedían paliativos á todos los técnicos 
de buena voluntad que se mostraban dispuestos á 
hacer un proyectito, y hasta se disponía como me- 
dida salvadora, que se proyectasen muellecitos en la 
Dársena Norte!; podríamos recordar, que al director 
general de navegación y puertos se le tenía confina- 
do durante meses haciendo sondeos en el Río de La 
Plata, trabajo que corresponde á cualquiera de sus 
ingenieros ayudantes, así como las numerosas co- 
misiones que salen periódicamente de la Capital, 


a e . . . . 
atraviesan todo el territorio nacional, con instrumen- 
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tos y pertrechos de toda clase, para ir á algún confín 
á-practicar el estudio de un puente, embalse, canal, 
ramal férreo, etc., mientras hay ingenieros de sec- 
ción destinados casi exclusivamente á conservar ca- 
minos, y efectuar otros trabajos que en la mayor 
parte de los casos podrían hacerse con los ayudan- 
tes de las secciones mientras los jefes é ingenieros de 
las mismas se dedicasen á practicar estudios y diri- 
gir obras diversas dentro de.su jurisdicción, formu- 
lando los proyectos consiguientes. . 
Para constancia de que éstas ideas no son nuevas 
en nosotros, trascribiremos aquí lo que decíamos 
hace ocho años, cuando fundados en nuestra propia 
aunque escasa experiencia en esta rama administra- 
tiva, abogábamos porque la organización del minis- 
terio de obras pane se hiciese sobré bases racio- 


nales. 


«Sea cual fuere la organización que adopte para su ministe- 
rio (nos dirigíamos al ministro Civit), debe tener muy presen- 
te que una de las partes esenciales de esta debe ser el Consejo de 
Obras Públicas y que si acierta en su formación podrán disimu- 
larse muchas otras deficiencias de menor cuantía. 

«El consejo de obras públicas debe ser, en efecto, en la mate- 
ria, lo que la Suprema Corte en materia judicial y nadie podrá 
negar que de este alto ministerio depende, en gran parte, la au- 
toridad que puede tener toda la administración judicial, 

«Es necesario decirlo eon franqueza: no se ha puesto empeño, 
hasta la fecha, en formar un consejo de obras públicas cuyas 
resoluciones lleven la autoridad que únicamente dan reparticio- 
nes científicas legítimamiente consagradas. 


«Es necesario dar en tierra con el vicio administrativo que. 


hace que con los mismos medios se logre un puesto de escribien- 
te 6 un cargo técnico como el de miembro del Consejo de Obras 
Páblicas Ó cualquiera otro importante de la administración: las 
cuñas y el favoritismo. 

«Para poder dar una opinión fundada sobre cualquier cosa- 
es necesario haberla hecho ó haberla visto hacer por lo menos, 
y para poder tener derecho á criticar los que dirigen la construc, 
ción de edificios, ferrocarriles, puentes, canales Ó puertos, es 
también indispensable haber contribuido durante diez, quince ó 
veinte años á la ejecución de tales obras. 

«En ninguna de las administraciones europeas que tienen á 
su cargo la dirección de las obras públicas alcanza generalmente 
un ingeniero el grado de inspector general ó miembro del consejo 
de obras públicas antes de los cuarenta y cinco á cincuenta años 
de edad. Aquí, hemos tenido miembros del consejo que apenas 
habían transpuesto el umbral de la Facultad; otros que jamás 
habían dirigido la construcción de un muro de ladrillos siquiera. 

«El número de los miembros del consejo ha sido, además, 
demasiado reducido hasta hoy; no se debe dejar al arbitrio de 
tres Ó cuatro personas solamente, por más competentes que sean, 
ta resolución de cuestiones tan trascendentales á veces como las 
de mayor importancia que se someten á la consideración del 
Congreso. 

«Por lo pronto debe, á nuestro juicio, resolverse que todo 
aquel que formule un proyecto tenga voz en el consejo, durante 
su discución, cuando se halle en esta Capital. 

«Se nos dirá, talvez, que los proyectos son firmados por los 
inspectores generales, miembros estos del consejo, pero esta es 
una mala práctica que debe también modificarse sin dilación : 
todo aquél que formula un proyecto debe responsabilizarse por 
€l; su superior inmediato debe revisarlo y ponerle su visto bueno. 
Hasta ahora, muchos proyectos llevan al pié la firma de quien 
no ha tenido sinó muy limitada intervención en ellos, y esto, 
como fácilmente se comprenderá, ni es justo ni es conveniente, 
porque el que formula. un proyecto -y sabe que deberá responsa- 
bilizarse por él ha de poner mucho mayor empeño en su estudio 
que si hubiese de trabajar en provecho ajeno. 

«Otra indicación nos permitiremos hacer: la base principal 


á nuestro juicio, de una organización técnica racional, está en 
las secciones por provincias; es necesario que la mayor parte 
del personal aglomerado en la Oficina Central, se distribuya en 
las secciones (una por provincia) las que deben' organizarse so- 
bre un pié que les permita intervenir en todos los estudios y 
trabajos ordinarios que se hagan en su jurisdicción: el ingeniero 
de sección no puede seguir en la forma actual, conservando ca- 
minos que sólo requieren frecuentemente la intervención de capa- 
taces inteligentes, Óó no haciendo absolutamente nada, como su- 
cede á menúdo, porque no se les proporciona los"medios”de ha- 
cer algo. 

« Y mientras los [ingenieros de sección pasan el tiempo en 
hacer aplanar caminos, van y vienen á cada paso, en su juris- 
dicción, comisiones especiales encargadas de hacer tal Ó [cual 
estudio, tal ó cual levantamiento topográfico, con un gasto en 
viáticos, sobresueldos, instrumentos, etc., que no habría porqué 
hacer si á aquél se le diesen de/unma vez los elementos de perso- 
nal, instrumentos y estudios necesarios para poder efectuar 
todos esos estudios y dirigir los trabajos que se ejecuten dentro 
de su provincia. > 

« Con el sistema actual, sucede que terminado el trabajo en 
campaña, las comisiones ad-hoc. á que nos referimos, regresan á 
la Capital Federal, donde proceden á formular sus proyectos co, 
rrespondientes — sin mucha precipitación, naturalmente, porque 
terminados éstos es muy probable que se les mande á otra parte 
— los que resultan con deficiencias provenientes' de falta de co- 
nocimiento de la región á que están destinados, porque una es- 
tadía corta y un buen estudio, si bien proporcionan los elemen- 
tos principales que sirven de base para la adopción de tal ó cual 
solución, no descubren siempre ciertas causas accidentales que, 
conocidas, podrían haber inducido á adoptar con ventaja una 
solución distinta, 
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Aun cuando han variado un*Ppoco las cosas desde 
que escr:bíamos lo que antecede, y sobre determinados 
puntos se han modificado un tanto nuestras propias 
ideas con la mayor experiencia adquirida, conside- 
ramos que en lo principal son tan oportunas, hoy 
como hace ocho años, las observaciones que hacía- 
mos al primer titular de la cartera de obras públicas. 

Todo ello ha sido pasado por alto, en efecto, en 
lasidos administraciones anteriores, las que tampoco 
se preocuparon de otros asuntos no menos urgentes, 
como ser la formación de” un personal; técnico infe- 
rior, en lo que es ya tiempo de pensar, como urge 
preocuparse de la necesidad de arbitrar medios de te- 
ner brazos en cantidad y calidad suficiente para poder 
Hevar adelante, sin tropiezos, la ejecución de las nu- 
merosas obrás públicas proyectadas, sin encarecer de- 
masiado las maño de obra, problema este que parece 
llamado á complicarse seriamente por poco que sigan 
las cosas sin que haya quien trate de ponerles reniedio. 
DES parte administrativa relativazá nuestras” obras 
públicas, presenta una faz esencial que exije una es- 
pecial mención : dolireferimos al coste de las mismas. 

¿Sabe alguien, “identroófuera de la administra- 
ción, el coste real de la mayoría de nuestras obras 
públicas ?; sostenemos que nó ; que ni elf ministerio 
de Obras Públicas, ni el de Hacienda, ni la Conta- 
duría Nacional, salvo en raras excepciones, son ca- 
paces de informar cual es el coste efectivo de una 
obra cualquiera, libre de imputacionesímás ó me- 
nos caprichosas. 
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Y llamamos la atención del Ingeniero Tedin so- 
bre la particularidad de que voluminosas Memorias 
de ese ministerio, nunca, ni por excepción consignan 
el coste de las obras ejecutadas. ¿Nó importa esta 
laguna, una prueba evidente de que falta bastante 
para que los procedimientos de ese departamento 
alcancen un grado mediano de perfección administra- 
tiva ? 

Aunque huelg» lo dicho para demostrar que el 
ministro Tedin tiene mucho que hacer para mejorar 
el funcionamiento de la Secretería de obras públicas, 
nos faltaría aún no poco que decir al respecto si 
hubiésemos de agotar el tema. 

No queremos, sin embargo, poner punto final á 
estas líneas sin llamar su atención sobre la necesidad 
de dedicar algún cuidado al estudio de la legislación 
administrativa en cuanto atañe á las obras públicas. 

Principiando por nuestra defectuosa ley de ferro- 
carriles, calificada de ridícula, en muchas de sus dis- 
posiciones, por autoridades en la materia, y siguiendo 
con la misma ley de obras públicas, de la cual auto- 
ridades no menos competentes, han dicho que « tal 
como había sido sancionada, era una ley para que 
la violaran los pícaros y la cumplieran los honra- 
dos », es indudable que hay mucho que hacer para 
formar un código de jurisprudencia administrativa, 
que forme un cuerpo de doutrina, con sus corres- 
pondientes definiciones de principios y su guía de 
procedimientos representada por un buen pliego ge- 
neral de condiciones que, al instar de las « Clauses 
et conditions générales imposées aux entrepreneurs 
des travaux des ponts et chaussées », que rige en 
Francia, fije las obligaciones de las partes en los 
contratos á que dieren lugar las obras públicas, de 
modo que no sea indispensable formularlos, en cada 
caso, con los «uidados y minuciosidad acostumbra- 
dos, procedimiento que, además de requerir mucho 
tiempo, expone siempre al riesgo de omitir cláusulas 
cuya falta produce dudas que suélen dar lugar á 
cuestiones difíciles de solucionar. 

Por lo demás, estas bases de procedimientos son 
no solamente útiles en la ejecución de las obras pú- 
blicas, sino que también contribuyen á formar prác- 


ticas que — para conveniencia de la economía nacio- 


nal que no necesitamos ponderar — se imponen en la 
ejecución de los contratos privados, de modo que 
las autoridades técnicas oficiales, que, se supone, 
cuentan con los mayores. elementos de éxito, resultan 
así tener la dirección superior sobre todos los trabajos 
que se efectúan en el país. 


Enrique Ohanourdie.. 


€-——— 
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HIDRÁULICA 
PUERTOS FRAINCOS 


(Véase número anterior ) 


.S REMEN — Bremen es la segunda ciudad 
2D) marítima de Alemania: en 1896 su im- 
[55 portación y exportación pasaba de dos 
mil millones de francos. 

Ciudad libre como Hamburgo, siguió por el mismo 
camino, esto es, aceptó el ingreso en el Zollwerein 
á partir de 1889, estableciendo un recinto franco que 
fué construído en la orilla derecha del río Weser á 
63 km. de su desembocadura. 

La zona franca tiene una superficie de 90 Ha. Lu 
explotación del puerto franco ha sido cedida á una 
sociedad titulada «Bremen-Lagerhaus ». 

El resultado que hajobtenido: Bremenfrenunciando 
á la franquicia absoluta y aceptando la limitada, fué 
un aumento del 60 % en su movimiento comerciul 
desde 1888 á 1896. 


LuBBECK:— Ciudad tfamosa en Jos anales del co- 
mercio, quedó rezagada con respecto á Hamburgo y 
Bremen. FConserva, sin embargo,i mucha importan- 
cia entre los ¡centros [comerciales del mar Báltico. 
También “entró en el Zollwerein, y goza de franqui- 
cia limitada. Su tráfico marítimo en 1896 fué de 66 
millones de marcos de importación y de 123 millones 
la exportación. 

Sábese que Lubbeck es un Estado de 300 Km* de 
superficie con 70.000. habitantes, según el censo de 
1896. 


COPENHAGUE — Capital de Dinamarca,' tiene gran- 
dísima importancia comercial, pues el 56 % del trá- 
fico del Reino se hace por ella: es la verdadera 
metrópoli del Báltico. En 1870 tenía 206.000 habitan- 
tes; hoy pasa de 450.000: sostiene activas relaciones 
comerciales con Alemania, Rusia, Suecia y Noruega, 
Inglaterra, Francia, puertos del mar Negro, América 
del Sud y del Norte. ¿Gran parte de tal, comercio 
refluye en su puerto franco que empezó á funcionar 
en 1895. 

Debió su fundación al deseo de no perder Copen- 
hague su lugar preeminente en el Báltico é impedir 
que Alemania, con la construcción del canal de 


Kiel, no desviara y acaparara la navegación. Desde. 


1880 existía en Copenhague el proyecto de establecer 
un puerto franco, proyecto que se tradujo en ley 


once años después (1891) y á contar de aquel ins- 
+ 


h 


A 
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tante, allavados todos los 'Obstáculos, se le construyó 
en solo 3 años y medio, ofreciendo por sus grandio- 
sas obras un aspecto imponente. 

El puerto franco se halla situado al norte de la 
ciudad, frente á la fortaleza de las Tres Coronas. 
Tiene una extensión de 37 Ha. de terreno, 25 Ha. de 
agua y 3658 m. de muelles. Tiene 4 dársenas con 
profundidades de 7.3 á 9.1 m. Dos de las dársenas 
más pequeñas sirven de punto de atraque y-estancia 
para los grandes ferry-boats (tafurcas ), que no son 
sino grandes buques de vapor sobre cuya cubierta 
van hasta 18 vagones cargados. Los ferry-boats atra- 
viesan el Sund y depositan los vagones sobre las 
líneas férreas que irradian en la costa. : 

El comercio de tránsito y depósito crece de un 
modo pasmoso desde que está establecido el puerto 
franco. Contribuye á ello la gran profundidad de sus 
aguas. Resulta ser un puerto cómodo, accesible de 
día y noche, pudiéndose á cualquier hora embarcar 
y desembarcar sin trabas. 

Las instalaciones, la maquinaria y medios para la 
carga y descarga, los almacenes, los tinglados, etc., 
etc., son tan apropiados que reducen los gastos al 
mínimum. 

Merecen señalarse sus almacenes con 9 pisos, de 
50 ra. de longitud, provistos de silos. En el llamado 
Silopakhuset pueden almacenarse 11000 ton. de trigo. 

Tiene bodegas para vinos, aceites y otras mercan- 
cías de la misma índole: ellas ofrecen la ventaja de * 
una temperatura constante y apropiada. 

Todos sus muelles están abundantemente provis- 
tos de líneas férreas que enlazan con los ferrocarri- 
les daneses, y, por ellos, con la red del continente 
europeo: los ferry-boats los unen con los sueco- 
noruegos. 

En el puerto franco hállase una estación eléctrica 
para el alumbrado y la fuerza motríz de las maqui- 
narias. 

El establecimiento del puerto franco superó los 
cálculos más optimistas. El movimiento de entrada 
de mercadería, que en 1895 fué de 187000 ton., en 
1897 era de 600.000. El valor actual de la importación 
es de 250.000.000 de francos; el de la exportación 
185.000.000. 

El puerto franco de Copenhague es un recinto 


exento de trabas é impuestos arancelarios: la aduana 


se limita á una vigilancia exterior. Los buques des- 
cargan, cargan y trasbordan con entera libertad : en 
los numerosos talleres de la zona franca, las mate- 
rias primeras son manipuladas antes de su reexpor- 
tación al extranjero; la aduana nada tiene que hacer 
en esto. 


Varias industrias se han establecido en el puerto 
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franco y entre ellas de hierros, cerámica, máquinas, 
licores, chocolate, etc., etc., sobre terrenos alqui- 
lados. 

El puerto está explotado por una_sociedad por 
acciones titulada: Kjobenhavns Frihavns Aktliesels- 
kab. Esta compañía está facultada para emitir wa- 
rrants de depósito y garantía al portador, y sobre 
ellos hacen préstamos los bancos locales de Copen- 
hague. ; 

No se paga otros derechos sino los de muelle que 
importan 2 */, peniques por tonelada. Con razón se 
jactan los daneses de que Copenhague es uno de los 
puertos"más baratos del mundo. 

El recinto franco hállase cerrado por una verja 
doble, y la aduana guarda las salidas. Como en 
Hamburgo, existe la absoluta prohibición de perma- 
necer en la zona franca durante la noche. 

Otra prohibición consiste en*que no se puede 
adquirir la propiedad, y sí solo arrendarla. 

Por virtud del régimen aduanero - de Dinamarca, 
que carece de tarifas diferenciales, las industrias es- 
tablecidas en el puerto franco pueden, á su elección, 
trabajar para la exportación ó para el mercado in- 
terior. En este último caso satisfacen los derechos 
correspondientes; esta situación especial explica el 
que puedan allí establecerse con fruto algunas in- 
dustrias. 


GÉNOVA — Es el primer puerto comercial italiano. 

El puerto franco fué allí establecido en 1751 y tuvo 
por principal objeto luchar con Marsella que enton- 
ces gozaba de franquicia. 

Cuando Francia invadió á Italia en la primera 
década del siglo pasado, respetó el puerto franco 
de Génova á pesar de haber abolido la franquicia 
en su propia casa; pero lo respetó con restric- 
ciones, por ejemplo, la proscripción de los productos 
ingleses (1806 ). 

Actualmente, Génova conserva un depósito /ran- 
co, donde no penetra la aduana; las mercancías 
se depositan allí cual si fuese en territorio extran- 
jero: pueden ser objeto de manipulaciones de todo 
género, cambio de embalaje, mezcla, criba, etc., etc. 
Son reexportadas las mercaderías con las mismas 
formalidades que si hubieran permanecido á bordo 
de un buque, y no están obligadas á satisfacer sino 
el alquiler de los almacenes. Una declaración ó ma- 
nifiesto se deposita en la aduana, que lleva razón y 
cuenta de las entradas y salidas. 

Una línea especial de muelles está dedicada ex- 
clusivamente al tráfico del puerto franco, que es un 
«pecinto aislado, administrado por la Cámara de Co- 
-mercio. 


pd 


Já 
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Existen en este puerto franco restricciones que 
pugnan con la naturaleza de la institución. Así por 
ejemplo, está prohibida la entrada á las mercancías 
procedentes de países que no tengan tratados” de 
comercio con Italia. 

Hay, pues, bastante diferencia entre este puerto 
franco y los anteriores. En Génova funciona un 
verdadero depósito comercial real ampliado. 

Ninguna persona liene acceso sin exibir patente 
de comerciante ó un permiso especial del Director 
de Aduanas. bl 


LIiORNA fué un tiempo famoso puerto franco y 
gran depósito de contrabando. Tiene entrepóts. 


VENECIA, que tuvo un día tanta gloria marítima, 
ha sido vencida por Trieste. 

Bajo el dominio austriaco, solicitó y obtuvo una 
franquicia absoluta que aceleró su ruina ; aislada del 
resto del país, sus productos fueron asimilados á los 
extranjeros con grave perjuicio de sus industrias y 
comercio. 


TRIESTE, el puerto principal de Austria-Hungría, 
tuvo puerto franco hasta 1891, que fué sustituído por 
un régimen amplio de entrepóts. 


En la GRAN BRETAÑA, país donde impera el libre 
cambio, son muy escasos los productos gravados con 
derechos arancelarios ; falta, por tanto, la base para 
el establecimiento de puertos francos. Los vinos, al- 
coholes y tabacos, que pagan crecidos derechos, se 
almacenan en los entrepóts. En Londres existen diez 
de ellos. 

Inglaterra, sin embargo, estableció en 1706 un 
recinto franco en Gibraltar y más tarde otros en 
Malta, Jersey, Guernesey, Heligoland y Singapoore. 


Rusia ha establecido 'un puerto franco en Kola, 
sobre las costas del mar Blanco, 


En Suecia se trata de establecer un gran entre- 
pót en un recinto franco de alguno de los inayores 
puertos de aquella nación. 

La Cámara de Comercio de AMBERES patrocina 
también la creación de una zona franca. 


MARSELLA trabaja con ahinco para que se resta- 
blezcan, en una parte de su puerto, las antíguas 
franquicias. 


El Havre, Burbeos reclaman también un recinto 
franco. 


En EspPaÑa, existe un activo movimiento de pro- 
paganda en favor de zonas francas. 


ZONA FRANCA EN EL PUERTO DE BUENOS AIRES = 
Apuntadas las ventajas é inconvenientes de una zona 


franca, resulta natural preguntarse si sería conveniente 
establecer una zona franca en el puerto de Buenos 
Aires. 

Acojida la Argentina á un proteccionismo exage- 
rado, con sus leyes aduaneras atrasadísimas y llenas 
de engorros, estación obligada Buenos Aires de un 
comercio de tránsito activísimo, especialmente con 
las repúblicas mediterráneas, con una zona natural- 
mente aislada en su puertvu cual es la que queda al 
Este de los doques, no cabe” duda que uba zona 
franca sería fácil de vigilar y reportaría un movi- 
miento de tránsito inmenso. 

Pero, cuando se considera la facilidad con que 
echamos á perder las instituciones más sanas y pro- 
vechosas, cabe considerar si no sería talvez dema- 
siado aventurado establecer una zona franca como 
la de Hamburgo, y si no sería más prudente atener- 
nos á un modelo menos libre pero por lo mismo 
menos peligroso. De todos modos, la idea no es 
nueva: otros la han emitido; y, si el Gobierno no 
ha tomado resolución al respecto, no es difícil que 
en parte sea por los temores á que aludimos. 

Talvez el puerto de La Plata se prestaría para un: 
ensayo en gran escala. : 

Que al establecimiento de zonas francas se opon- 
ga la Constitución, no es exacto: establecer. una 
zona franca, una zona neutral con las franquicias 
relativas, no es establecer derechos diferenciales entre 
los varios«-estados de la Nación,. y esto es lo que. la 
Constitución no consiente. 


Emilio Candiani 


TEORÍA 
PARA UN ELEVADOR DE AGUA 


San Juan, marzo 10 de 1906 


Señor Director de la « REVISTA TÉCNICA », 


5 Buenos Aires, 


Buscando hace nueve años la fiscalización de la 
experiencia para las conclusiones del manuscrito 
adjunto, comprendi que hay problemas cuya primera 
incógnita es la oportunidad. 

Hoy, que las ideas ostentan menos disciplina y el 
capital reditúa menos que entonces, me viene por in- 
cidencia el conocimiento de la fórmula empírica que 
he agregado al manuscrito, para escoltar en parte 
su trámite; pues voy dá echarlo de una vez al tamiz 
de la crítica, en la «Revista TÉCNICA », sí Vd. no 
resuelve lo contrario. 
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Se trata de propender á la regularización del 
trabajo del viento por la elevación de agua en gran- 
des cantidades, y el interés del tema se acentúa para 
nosotros recordando : 


a) El monto de nuestra importación de combustibles 
(pasa de veinte millones de pesos al año). 

b) El rendimiento y la regularidad del trabajo, (o) 
del calor ó luz que suministran los buenos re- 
ceptores hidráulicos. 

c) La ausencia de saltos de agua en el litoral. ar- 
gentino, que es la región mas accesible dá la 
actividad y «ul capital extranjeros y desde luego 
la mas poblada y habilitada. de la república. 

d) Las dificultades é importancia de los desagúes 
en la misma región. 

e) La imposibilidad de derivar canales de riego 
para tan valiosos llanos, á pesar de los innu- 
merables arroyos y rios de agua dulce que sur- 
can su enorme superficie. 

f) La abundancia y calidades del agua semisur- 
gente. 

8) La necesidad de atenuar los efectos de las secas 
periódicas llamadas epidemias vulgarmente. 

h) Las múltiples ventajas del riego artificial, in- 
cuestionables aún en épocas Uluviosas. 

¡i) El clima, la calidad de las tierras y la topogra- 
fía del suelo en la vasta zona que deben fertili- 
zar los rios Negro y Colorado. 


. e EAS e 


MANURL José QUIROGA. 


EXPOSICIÓN DE LA TEORÍA 


El aparato ideado constaría de dos cuerpos ó 
secciones : 


1" Del elevador propiamente dicho ó bomba del 
agua, que es una ampliación del inyector Giffard. 

2 De una máquina soplante ó bomba de aire, des- 
tinada á reemplazar en el primero el efecto del 
vapor por el del aire comprimido, que puede 
obtenerse con la fuerza del viento y ofrece para 
el riego la véutaja de meteorizar el agua en vez 
de calentarla, como lo hace el vapor, despoján- 
dola así total ó parcialmente de su aire en diso- 
lución (*). 


(*) 'Omito aquí la descripción de la bomba del aire, porque 
cualquiera de las existentes puede servir al ¡objeto y porque la 
proyectada en este caso no tiene punto dudoso alguno ú objeta- 
ble, reposando todos sus detalles en principios universalmente 
reconocidos como emanados de los hechos. 

Enunciaré, sin embargo, los móviles que estimo haber satis- 
fecho con la disposición adoptada para esta parte del elevador: 


Fabricación elemental y simplicidad en el manejo. 
Impermeabilidad á cualquiera temperatura ó tensión del gas. 


a E SN CR a 


BOMBA DEL AGUA 


Con lo que he llamado ampliación del inyector, 
pretendo lo siguiente : 


a) Aprovechar toda la energía del fluido motor, 
evitando que se enfríe antes de haber chocado 
con el agua; 
b) Convertir en trabajo una parte no despreciable 
del peso de la atmósfera, enfriando artificial- 
mente el chorro motor y utilizando á la vez la 
propiedad que tiene el aire de disolverse en el 
agua; 
c) Debilitar las resistencias pasivas, aumentando la 57 | 
masa de los fluidos en movimiento á espensas 
de su velocidad; | 
d) Atenuar el consumo de energía que importan 
los remolinos, restringiendo la diferencia de ve-' 
locidad con que se mezclan los fluidos en el 
conducto del agua; 
e) Hacer actuar la fuerza natural llamada capilari- 
dad, en condiciones de que produzca el mayor 
efecto útil que es capaz de dar. 


Veamos como. 

Una corriente contínua dé gas inyectado por O 
(fig. 1), con presión bastante para arrastrar el aire ¿ ' 
del conducto A B cuya extre- 
midad inferior está sumergida 
en el agua, hará subir el lí- 
quido en dicho conducto has- 
ta que su peso equilibre la 
presión atmosférica ejercida 
en SS, y el agua elevada hasta 
O saldrá por A, mezclada al 
gas de la corriente. Si K re- 
presenta el peso de gas inyec- ele criado 
tado en un segundo, V su velocidad de salida á la 
atmósfera y yg la aceleración de la gravedad, el tra- 
bajo motor será 


1 KE 


2 
2 y y 
y tendremos, teóricamente 
KN. =2 
29 2 (vaga +0) / 


en que a representa la distancia vertical AS y x ef 


Supresión de los escapes cuando las válvulas cierren hermé- 
ticamente. 

Diámetro del espacio perjudicial reducido al linetio de las 
válvulas. 

Rozamientos limitados á su mínimum. 


Todo lo cual, agregado á la conservación de la temperatura 
del fluido hasta el ojo de la tobera, espero que ha de hacer menos 
gravosas las pérdidas imputadas á las máquinas soplantes en 


uso. 
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peso de agua que, animada de una velocidad vo, sur- 
ge por A al aire libre en un segundo. 


CUESTIÓN a) 


En la expresión de la energía del chorro motor, 
K v? 
29 
lidad y los dos factores del numerador dependen di- 


, el denominador es constante para cada loca- 


rectamente de V, cuyo valor, en la hipótesi de ser 
aplicable la ley de Torricelli al escurrimiento de los 


gases, sería 
NS Y2, ( h + E ) 


en que A representa la altura del depósito regulador 
de la corriente, contada en metros desde el eje de 
la tobera; P” la tensión efectiva del gas comprimido, 
medida en metros de altura de agua, y d el peso 
especifico del fluido á la tensión absoluta y tempe- 
ratura alcanzadas en el regulador. 

Pero el escurrimiento de los fluidos compresibles 
no puede estar sujeto á la ley que rige el derrame 
de los líquidos. Los segundos conservan el peso 
específico y la temperatura que tenían antes de es- 
currirse ; mientras que los chorros de gas, Ó absor- 
ben calor de su propia temperatura cuando se espan- 
den; ó transforman en velocidad una parte de esa 
temperatura cuando no se espanden, _Ó, posiblemen- 
te, realizan ambas transformaciones á la vez, cada 
una con detrimento de la otra, supongo. De todos 
modos, es un hecho que los chorros con fuerza es- 
pansiva se enfrían al salir, ejecutando una cierta 
cantidad de trabajo exterior proporcional al descenso 
de temperatura, y ese hecho, analizado ya por la 
termodinámica, autoriza ampliamente la precaución 
de evitar todo enfriamiento previo. 

Aceptemos, sin embargo, el valor resultante de la 
fórmula de Torricelli para V, Ó, en otros términos, 
supongamos que la temperatura del chorro motor es 
igual á la temperatura del agua de alimento, con la 
cual se mezcla á la salida, y que el escurrimiento se 
efectúa conservando el gas la densidad y tempera- 
tura del mismo en el regulador. 

Tal valor de la velocidad acusará, en cambio, 
una masa de fluido superior á la necesaria para 
producir el exceso P” de tensión, generador del 
chorro, porque la temperatura del agua de alimenio 
diferirá en general muy poco de la temperatura del 
aire ambiente y porque la temperatura normal del 
aire comprimido resultará considerablemente aumen- 
tada por el trabajo de la compresión. 

Así, si í representa la temperatura ambiente y £' 
la del gas comprimido, el peso específico de este 
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será, recordando que 0.00367 es el coeficiente de di- 
latación del aire, 


d 


1F000367(0=0D 


y tendremos en realidad 


v=Y20 (+5) 
d 
Reducido el gas del regulador á la temperatura £ 
del ambiente, su densidad será 


d=d' [1 +0.00367 (+ —£)] 


y el manómetro marcará una tensión especifica rela- 
tiva 
P' 


P= TF 0003670 =0" 


Luego, un enfriamiento previo (t' —t) nos redu- 
ciría la velocidad al valor 


ES 1 p' 
=//20(1+ [1 F 0.00367 (4 — £)J? 0) 
¿ 
y la consecuencia final del enfriamiento, por unidad 


de peso, sería 


Va y 


29 29 


Sr) tra 7) 


Ve Y? _ [1-40,00367 (€ —() 1 Pl 
[14 0.00367 (1 —0]% q 


pérdida de energía que me prometo eliminar, Óó poco 
menos, aislando el regulador y la tobera. 

Cuando se trate de la elevación de aguas desti- 
nadas á la agricultura, el regulador quedará frecuen- 
temente bajo del suelo, y nada más fácil entonces 
que rodearlo de una gruesa capa de paja ó aserrín. 
Si esa envoltura está exenta de humedad, conserva- 
rá la temperatura del gas comprimido y mantendrá 
el regulador á cubierto de la acción corrosiva de la 
tierra. Para instalaciones á la intemperie, el colchón 
aislador requerirá á su vez otra envoltura, de made- 
ra por ejemplo, que sostenga el aserrin y lo preserve 
de las lluvias. 

La tobera puede ser de doble lámina, con su ca- 
vidad intermedia llena de barbas de pluma, ó de otro 
cuerpo aún mas aislador si fuera posible, en atención 
á que conducirá el gas caliente á través de una masa 
de agua fresca é incesantemente renovada. 
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CUESTION. b) 


PRIMERA PARTE — Para el escurrimiento del aire 


y con las anotaciones anteriores, la termodinámica 


nos dá 

ve ; 

a xX48 (1' —0) 
recordando que los .,¿úmeros 0.23751 y 428 miden, en 
calorias y kilográmetros respectivamente, el calor 
específico del aire á presión constante y el equiva- 
lente mecánico de la unidad de calor; siendo. g la 
temperatura del chorro á su salida, cuyo valor en 
función de £” resulta 


e 1 AN PEA Y 
= (0. +) (4) 0.00367 


en que p representa la. tensión del medio al cual 
desemboca la corriente y p” la tensión absoluta del 
gas comprimido, siendo 0.00367 el coeficiente de di- 
0.16847 
0.23751 
de la unidad sobre la relación entre el calor especí- 
fico del aire á volúmen constante y el calor especí- 
fico del mismo á presión constante. 

Luego, si la presión y temperatura del regulador 
quedan constantes, se tendrá: 6 =— 2739 para p =0, y 
9=1', para p=p'; Ó, en otros términos: la tem- 
peratura del chorro á su salida es susceptible de 
variar desde — 273 grados centígrados hasta 1' si la 
tensión del medio á que desemboca la corriente 
varís desde cero hasta p”. 

Ahora bien, como no es forzoso que el fluido 
motor actúe por encima del nivel SS (fig. 1), si 
disponemos el aparato de modo que aquel sea in- 
yectado á la hondura n X10,m333 bajo el nivel na- 
tural del agua de alimento (véase el croquis adjunto), 
el líquido participará desde luego y sin intermitencias 
de toda la energís con que el gas llegue al ojo de la 


latación del aire y 0.2907 =1 — el exceso 


tobera, y —suponiendo que p y p' estén dedas en 


atmósferas — la, temperatura del escurrimiento será 


S 2! A [RP Al 
. sl 0.00367 +1) p ) 0-00367 * 


Como hemos aceptado para el agua de alimento la 
temperatura £ del aire ambiente, cuya tensión es de 
una atmósfera, el enfriamiento del gas al mezclarse 
con el agua será dado aproximadamente por la di- 


ferencia , 
$ ; 1 ; n+1 E | 
== 50007 +e)(( ll GF 


Alrededor de la tobera se producirá entonces una 


is Ad 4 
depresión : la. masa de aire P pasará del volumen 


K " 
0001203 (1 1) 000867 2") al volumen 


a (1+.0.00367t); el agua aumenta- 
rá su velocidad impelida por el peso constante de la 
atmósfera, y de ese desequilibrio resultará una ener- 
gía actual cuyo valor teórico es 


9670. Ke, 
1 71293 n+1 Po IE 
e 108 gc 10,588) = 
SS dd AN [( n+1 eS A q 
99.898 7 (284005 > 


SEGUNDA PARTE — El agua de alimento contendrá 


normalmente 32 milílitros de aire por kilógramo de 
líquido, pero ese volumen de gas disuelto á la pre- 
0.032 
n+1 
bajo la presión de n+1 atmósferas y el peso x de 
agua podrá así absorber un volumen de aire igual á 
la diferencia 


sión de una atmósfera quedará reducido á 


0.032 

0.032 x — yA did 
Bastará, pues, según esto, que el descenso del 
agua de alimento se efectúe al abrigo del aire para 
tener una segunda causa de depresión al rededor de 
la tobera ; en cuyo caso la transformación de ener- 
gía potencial de la atmósfera en energía actual re- 

sultará acrecentada por la cantidad 


; 0.0829 7 > 
Y 2 9 X 10,333 B= 
=0.33 5 1. 


n+1 


Imaginemos ahora funcionando el aparato nece- 
sario para medrar con ambas depresiones y compa- 
remos sus condiciones lógicas de movimiento con 
las del aparato de la fig. 1. cuya marcha la supon- 
dremos, al efecto; no limitada por la distancia vertical 
OS, la cual, como se sabe, es inferior siempre á la 
altura del agua en el tubo de Torricelli. 

Abstracción hecha de la diferencia de costo en los 
dos aparatos, los inconvenientes que á primera vista 
ofrece un descenso previo del agua de alimento igual 
á n XX 10,m333, son estos: 


1” Exceso de rozamientos—proporcional á 2 (10.333 n) : 
— sobre los rozamientos inevitables del agua en 
“su conducto. : 
2 Exceso de rozamientos — proporcional á a+ 
10.333 n — sobre los inevitables del gas en el 
conducto del agua. 
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3" Exceso de rozamientos del gas en el regulador, 
proporcional á la mayor longitud requerida para 
este. 

4” Diferencia en la velocidad inicial del chorro mo- 
tor, correspondiente á un aumento de presión 
exterior n X 10,333 4- a, medido en metros de 
altura de agua. 

5” Elevación del gas que sube con el agua, equiva- 
lente á una pérdida de trabajo K (n X 10,333 + a). 


Los tres primeros son inconvenientes reales, de- 
terminantes de otros tantos términos negativos en la 
ecuación del trabajo, aunque susceptibles de reduc- 
ción indefinida, como veremos al tratar de la cues- 
tión c). 

Respecto de ¡os dos últimos, opino que no tendrán 
consecuencias desfavorables en el rendimiento del 
elevador. ; 

Asi, con la disposición que proyecto, el chorro 
motor — inyectado á la hondura n XX 10,333 bajo el 
nivel del agua de alimento — saldrá impelido por el 
exceso de presión p' —(n+1), á temperatura 


e=(23 ++) ng o e, 


y su trabajo inicial será 


K [A' +-0:23751 X 428 (t' —t")] = 


, 


=K h' + (101,65428) K (273 41") | hor ( => Jo" ] 


mientras que en el caso de la figura 1 se tendría un 
E y A 
exceso de presión p (1 10,353 ), generador de 
un escurrimiento á temperatura 
4 a 0,2907 
SEE ñ 
A —23, y 


de un trabajo 


qe a 0-2907 
K h + (101,65428) gc ro [EDO 


resultando, como se vé, un déficit de fuerza viva 
imputable á la disposición proyectada y un exceden- 
te favorable al aparato de la fig. 1, los cuales — dé- 
ficit y excedente — sumados, arrojan una diferencia de 


pu ja 0-2907 
101,65428 K (273 + el _ 1 ] 090 m 333 


kilográmetros por segundo, en contra de la disposi - 


ción proyectada. 
Pero la energía del fluido motor susbsiste, sin ga- 
nancia ni pérdida, en los dos escurrimientos : el ex- 


cedente de fuerza viva es déficit equivalente'de calor 
en el aparato de la figura 1, y la merma de velocidad 
del gas en la disposición proyectada no es mas que 
una reserva de energía potencial que tiene que tras- 
formarse en energía actual á medida que la presión 
disminuya con la marcha ascendente del fiuido motor 
en el conducto del agua. 

Y como dicho fluído, sea que actúe en uno ó en el 
otro aparato, debe salir al aire libre, en definitiva, 
tendrá que comprimirse después de su escurrimiento 
para burbujear con intensidad de una atmósfera en la 
figura 1, ó tendrá que dilatarse hasta el mismo lími- 
te al subir con el agua en la disposición proyectada: 


“el excedente de fuerza viva cubrirá el déficit de calor 


en el primer caso y la espansión, en el segundo, rea- 
lizará un trabajo esterior absorbente de la temperatu- 
ra t” — t, reservada por la mezcla al salir el gas de 
la tobera. 

Luego, la diferencia entre los trabajos finales eje- 
cutados por los dos chorros en la unidad de tiempo, 
es, en realidad : 


101,65428 (27840) (5) (7)%]=0. 
P AR 

Respecto de la elevación del gas que sube con el 
agua en la disposición proyectada — consumitiva de 
un trabajo K (n X 10.333 + a ) kilográmetros por se- 
gundo, bastará notar “que la tobera de. la figura 1 
quedaría forzosamente á una distancia vertical n Xx 
10,333 + a sobre la tobera de la disposición proyec- 
tada y que esa diferencia de nivel importa un salto 
de gas dentro del regulador. de la corriente descen- 
dida, el cual salto generará ¡por si solo la energía 
requerida para elevar en un segundo el peso K, hasta 
la altura n X 10,333 +- a. Siendo de notar, asimismo, 
que el regulador de una corriente fluida será tanto 
mas regulador cuento mas grande sea su capacidad. 


CUESTIÓN c) 


Tenemos el efecto teórico del chorro motor espre- 
sado por la ecuación 


A IE » 
prop e) 

Si notamos que Y representa la velocidad efectiva 
del escurrimiento al aire libre por la tobera de la fi- 
gura 1“cuyo regulador es a-+n10,333 metros más 
corto que el regulador de ia disposición proyectada 
y aceptando que para un conducto de fierro de diá- 
metro d, en metros, la pérdida de carga en metros 
de agua se determina multiplicando el peso en kiló- 
gramos de un metro cúbico de gas por el cuadrado 
de la velocidad, w en metros, del mismo gas dentro 
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del conducto y por la relación entre la longitud y el 
diámetro de este, afectado el producto del coeficiente 


3925 785 
10% Es 10d ” 


por la tobera de la disposición proyectada será 


1,293 p" 041 10,33 (ue ole 785 )! 
—— 4-+0,00367 £” d 10 7 40g 


p', t' representando la tensión y temperatura corres- 
pondientes á la velocidad V. 
Ateniéndonos ahora á las conclusiones arribadas 


en b), la ecuación del trabajo resuita 


+K PI e 
29 (o+y2794 = 29 
56 1,298 p” , a+ n10.333 pes 4 285 ] 
EH 0.00367 €” d 100 * 104 
é K , A Ea? 
+ 29,328 pr er +00 rs e sá 
n 
+0.887* 
w? w? LO (0740, J 
[037 +837 +05 27 (>) 
a+ ](3+ Loya AA 
EY AnD, )2yg "27 "29 


en que los coeficientes de x y de (x4+K) del segun=" . 


do miembro simbolizan las resistencias pasivas den- 
tro del conducto del agua, siendo : 


%. coeficiente de resistencia á la entrada del líquido; 

wo. velocidad del agua en la sección de entrada ; 

w velocidad del agua á su salida de la rama descen- 
dente ; 

B resistencia al cambio de dirección para W=1; 

o coeficiente de rozamiento en la rama descendente; 

1 longitud de la rama descendente ; 

D diámetro medio de la rama descendente; 

Y media de los coeficientes de resistencia á la en- 
trada en la rama horizontal ; 

P, media de los coeficientes de rozamiento en la 
rama horizontal ; 

7 longitud media de las superficies de rozamiento 
en la rama horizontal ; : 

D, diámetro medio de las superficies de rozamiento 
en la rama horizontal ; 

w 


, velocidad de la mezcla (x+XK) en la rama hori- 
zontal ; 


la energía del chorro motor al salir 


B, resistencia al cambio de dirección para w,=1; 
a coeficiente de resistencia á la salida del conducto ; 
P coeficiente de rozamiento en la rama ascendente ; 
lz longitud de la rama ascendente =a +n 10,333 ; 
D, diámetro medio de la rama ascendente. 


Ahora bien : 
K 1+.0.00367 £' 
hs 0.001293 p” tl 4K. 1-+0.00367 ¿' 
Td: EA VA de 0.001293 p” ) 
. 4 
W+RE0._»M e E 
a AS ) 
4 


1+.0.00367 £ 
0 +0 ee (x 0.001293 ) 
er pora 7 


e D; 
4 


He cd 1 +-0.00367 £ 
E PK 001293 )] 


Luego, si los términos negativos de la ecuación 
del trabajo son todos inversamente proporcionales 
á la cuarta Ó á la quinta potencia de los diámetros 
(del regulador ó del conducto del agua), resulta 
entonces que las resistencias pasivas, representadas 
por esos términos negativos, son todas susceptibles 
de reducción indefinida por el ensanche del respec- 
tivo conducto ; es decir, por el aumento de la masa 
á espensas de la velucidad en el rendimiento del 
elevador. 

Siendo proporcionales á su capacidad el tiempo 
y el trabajo requeridos para llenar:cualquier con- 
ducto, el ensanche propuesto resultaría en general 
un despropósito para el del agua si este hubiera de 
vaciarse en cada interrupción del movimiento ; pero, 
construyendo el aparato de modo que el depósito 
del agua elevada se alimente por su fondo ( véase el 
croquis ) y teniendo la precaución de tapar la boca 
C y la tobera O siempre que el manómetro haya de 
marcar el límite inferior de energía eficiente del 
chorro de gas, el conducto quedaría cebado una vez 
para todas, su boca de derrame no acuparía espacio 
alguno y tendriamos v=0en la ecuación del trabajo 
—esto último por cuanto el agua alcanzaría así, en 
el depósito superior, la máxima altura correspon- 
diente á la energía del gas. 

El ensanche del regulador estaría desde luego 
exento de inconvenientes, y es también del caso re- 
petir lo dicho en b), al tratar de su longitud: el 
regulador de un chorro fluido será tanto más regu- 
lador cuanto más grande sea su capacidad. 
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. dos remolinos, derivan del contacto entre filetes con 
CUESTION d) 5 z 
: desigual velocidad. z : 
Es un hecho averiguado que los movimientos par- Al tratar la cuestión b) hemos visto que el fluido 


ciales de rotación en las corrientes fluidas, llama- motor sale de la tobera en la figura 1 con velocidad: 


isos 0-2907] 
29 h+2g (101,65428) (2734 4) | 1— —_ 


y que en la disposición proyectada el mismo, fluido tendría una velocidad inicial 
k 7 


Y 29 (nn 10,883 +) +2 9 (101,65428) (273 +4") | (0 


Interrumpida la corriente de gas en la figura 1, la velocidad propia del líquido frente á la tobera de 
el agua del caño A B caería á su depósito inferior: — la figura 1, es 


E 129 a 
mientras que la velocidad propia del mismo frente á la tobera de la disposición proyectada, es 
+ 1/29 (n 10,333) 


Luego, la diferencia de velocidad de los fluidos al mezclarse, resulta : en el aparato de la figura 1 


d quiz a 0,2907 E 
29 /h+2y(101,65428) (273 +8") | 1 — ES + V2ga 


'Ñ 
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y en la disposición proyectada 


yq ___— A A a A 
Y 294 +a+n10,383) +29 (10165428) (2784 €) [1=(252)%| — /27m 10,888 


La primera diferencia es una suma de cantidades 
positivas que de todos modos crece con p”, con t' y 
con a; mientras que la segunda, variable además 
con n +1, puede disminuir hasta 


/29(R+a+n10,333) —/29g n 10,333 


cuando n + 1=p”. 


Ahora bien, los remolinos en las corrientes per- 
judican la traslación de toda la masa fluida porque 
contramarchan sobre una mitad de la trayectoria de 
rotación, eliminando cantidades de energía propor- 
cionales á la fuerza viva de las partes giratorias; y 
si la unificación del movimiento los suprime, la res- 
tricción de las diferencias de marcha tendrá que 
debilitarlos y reducir, en consecuencia, las pérdidas 
que les son imputables. 


CUESTION €) 


¿Puede la capilaridad ser factor de algún trabajo 
prácticamente aprovechable ? 

Un dato esperimental muy antiguo nos dice, 
inequívocamente, que el desagúe por conductos de 
forma especial agrava el desequilibrio producido por 
la carga en el origen del conducto, desarrollándose 
así velocidades de escurrimiento, ó de caída vertical 
del fluido, superiores á las que resultan de la sola 
acción de la gravedad. 

Me refiero al coeficiente de gasto por tubo adi- 
cional ó ajuste divergente, cuyo valor acusa hasta 
un 46 por ciento de aumento en el gasto efectivo 
sobre el gasto teórico. 

Ocupándose de ese exceso de gasto el Profesor 
Bresse en su « Curso de Mecánica Aplicada », sostie- 
ne que el «empleo del ajuste divergente no será útil 
«si no se tiene como objeto principal aumentar el 
«gasto en un tiempo dado; pero debe evitarse— 
« agrega—en todas las circunstancias en que la eco- 
«nomía del trabajo motriz sea una 
«condición esencial. Venturi ha 
«constatado que el aumento de gas- 
E «to cesa cuando se abre algunos 
£ «agugeros capilares en la cintura 
| «del ajuste ( perímetro C D corres- 

Fig. 2 «pondiente á la sección contraida 

«de la vena). Esto basta — con- 

«cluye el Ingeniero Bresse — para refutar la opinión 
« emitida por algunos autores que atribuyen el aumen- 
«to á la atracción del tubo, por que sería estraño 


«que dicha atracción desaparezca por la sola pre- 
«sencia de un pequeño número de agugeros imper- 
« ceptibles ». : 

El libro de mi referencia, me ha parecido un 
monumento erigido al siglo XIX por la ilustración 
de un hombre superior. Sin embargo, yo estimo que 
las conclusiones transcritas son erróneas, y sostengo 
que la diminuta fuerza llamada capilaridad es apro- 
vechable como factor de trabujo, bastándome el pa- 
ñuelo de manos y una copa con agua para demos- 
trarlo. 

Así, hecho fajo el pañuelo y sumergido uno de 


sus extremos en el agua —sin mojarle lo demás, 


que en su mayor parte se deja col- 
gando fuera de la copa — el líquido 
sube en la parte seca y á los pocos 
minutos gotea por la otra punta del 
fajo ; este funciona entonces. ... 

Como un sifón ? 

Acepto. ¿Quién lo cargó ? 

La evidencia excluye apreciacio- 
nes: el receptor de nuestra fuerza ha sido aquí la tela 
y su efecto útil consiste en haber desalojado el aire 
del sifón, cuya marcha no habría empezado sin ese 
desalojo. 

Esto no significa afirmar, por cierto, que la sim- 
ple atracción del tubo produce desde luego todo el 
ensanche de la véna en el desague divergente ; pero 
aun atribuyendo íntegro el exceso de gasto á la ac- 
ción aislada de la capilaridad, tampoco me estraña- 
ría el efecto de los agugeros abiertos por Venturi en 
la cintura del ajuste, porque esos agugeros imper- 
ceptibles dejarían penetrar el aire al interior del di- 
vergente, y el gasto resultaría mixto: de agua y de 
aire; la caida del fluido semiviscoso quedaría enton- 
ces librada á su propio peso, mientras que el aire— 
ligero y espansivo— discurriría como aumento del 
gasto por la sección correspondiente á la merma del 
líquido. - 

Con todo, yo entiendo que el arrastre del chorro 
(favoreciendo su propio ensanche al desalojar el 
aire del conducto) «amplifica ó secunda la atracción 
del tubo, y opino por lo mismo, que para deslindar 
el efecto simple ó absoluto de la capilaridad en estos 
escurrimientos, sería necesario que los gastos com- 
putados salgan al vacío. 

Pero no es el deslinde sino el conjunto de cir- 
cunstancias propicias al aumento del gasto lo que 
ha de permitirnos especular debidamente con la 


REVISTA TÉCNICA 291 


capilaridad, y digo especular con la capilaridad por- 
que, en todo caso, dicha fuerza cierra el conJucto 
á las corrientes encontradas de aire y porque el 
aumento del gasto, sea que resulte ó no acrecentado 
por el arrastre del chorro, importa exceso propor- 
cional de velocidad ó ganancia correspondiente de 
fuerza viva en el origen del conducto. 

Así, un coeficiente 1.4, por ejemplo, sig- 


Q 
nifica que el gasto pasa la sección inicial del tubo 
con velocidad 


<a =1.46 /29 H 
y que la fuerza viva por kilógramo de líquido escu- 
rrido es 


5 (1.46 /27 H ) =4,2632 H 


Q' representando el gasto efectivo, Q el gasto teó- 
rico, S el área de la sección inicial del tubo y H la 
carga sobre su centro de gravedad. 
Con las mismas anotaciones y para el mismo es- 
curriimiento, la teoría nos dá 
Q 2 


A =/29H ; 7 (V29H PL 


, 


Q 


ganancia de fuerza viva en el origen del conducto, 


Luego, el desagúe de coeficiente > 1 importa 


la cual ganancia, concretada al coeficiente 1.46 to- 
mado como ejemplo y medida en kilográmetros por 
litro de gasto, resulta 


- 


4,2632 H — 2 H = 2,2032 H. 


Pero, ¿subsiste esa ganancia en todas las posi- 
ciones del chorro? ¿Cual divergencia ó ensanche 
progresivo del tubo conviene más para cada veloci- 
dad ? ¿Crece ó merma el gasto con la longitud del 
divergente ? 

Los datos prácticos relativos — los que yo conoz- 
co — nada informan sobre posiciones del chorro; to- 
dos ellos reconocen una misma carga generadora 
del escurrimiento y solo autorizan parcialmente la 
afirmación de que el gasto crece con la longitud del 
ajuste, cuyo largo máximo en las pruebas efectua- 
- das no llegó á tener doce diámetros de la sección 
de origen. 

Sin embargo, y aunque el vacio de tales datos 
me obligue á omitir detalles que solo la esperiencia 
puede fijar, yo pienso que de todos modos las tres 
ramas del conducto del agua en el proyecto de que 
me ocupo deben ser divergentes: no para descono- 
cer, por cierto, que la presión hidrostática es abso- 


luta, pero sí para medrar con el gasto y eximir de ro- 
zamientos á la carga hidráulica en un conducto de 
tan largo desarrollo. 

Las especificaciones para la rama descendente 
quedarán resueltas con la determinación esperimental 
del más ventajoso ensanche progresivo en esa parte 
del conducto, que es para el agua de alimento exen- 
ta aun de gas libre y cuya sección de entrada puede 
fijarse á voluntad. 

Pero en las otras dos ramas, conductoras del lí- 
quido mezclado ya al gas motor, los experimentos 
previos tienen que ser mas mumerosos, por cuanto 
la: inclinación de estas ramas y el área total de su 
sección de entrada se agregan aquí como problemas 
correlativos y acaso como variables de la función Ó 
ley del ensanche más ventajoso para la mezcla as- 
cendente X+K. 

Por ejemplo: si—para simplificar — suponemos 
anulado con las resistencias pasivas el efecto de la 
divergencia del conducto, la ecuación del trabajo 


nos dá 
dE 101,65428 (1' —£) (n +1) +29,328 (t" — £) a) 
5 u(n+1)—0,33n 

y para una altura 

e 0,33 n 

on +1 

se tendría 

! - p=%.(2) 
101.65428 (n +1) (£” —£) + 29,328 (€'—£) K — 


Aumentando a, los valores decrecientes de x acu- 


E Y 
san pronto en la relación 43 un exceso de gas mo- 


tor no disuelto por el líquido. 

Así, enfriado el gas hasta f bajo la presión de 
n +1 atmósferas en la rama horizontal del conducto 
del agua, su volumen será 


K 1-+0,00367 £ 
0,001293 (n +1) 


y quedará totalmente disuelto por el líquido si 


1 + 0,00367 £_ = 0,032 x* — 


_1+0, 0,032 
0,001293 (n + 1) 


n+1 
de donde 
Y 1 +.0,00367 £ 


“K — 0,000041376 n 


valor que reemplazado en (1) nos dará l: máxima 
algura de la elevación cuando la cantidad de agua X 


baste para disolver todo el fluido motor : 
0,0042 (t” — £) n (0,0012 (t" — t£) 


a=n 1 0,003074 nn +1 > +08) 0 
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Pero los datós esperimentales referidos á la ali- 
mentación de las calderas no servirían como ante- 
cedente, ni aun para elevaciones inferiores á este 
límite (* ), porque en el aparato de Giffard los flui- 
dos se mezclan con velocidades muy diferentes, y 
hemos visto que esas velocidades podrían igualarse, 
ó poco menos, para ensanchar sin remolinos el con- 
ducto del agua en la disposición proyectada. Por 


otra parte, la liquidación del fluido motor es breve * 


en la alimentación de las calderas, mientras que el 
vacío del enfriamiento y de la absorción (parcial ó 
total ) del gas por el líquido, resultaría incompleto 
en el proyecto, si no se prolongara más ó menos 
tiempo, bajo la carga (n+1) 10.m333, el escurri- 
miento de la mezcla *+k; y de esta circunstancia, 
que influirá necesariamente en la iongitud de la 
rama horizontal y en las condiciones del acceso lí- 
quído al interior de la misma, se desprende lógica- 
mente que dicha rama debe constar de varios tra- 
mos formando una serie de trompas aspirantes, cuyo 
número y dimensiones corresponde á la práctica in- 
vesligar. 

Luego, los esperimentos previos requeridos por 


(*) La confirmación esperimental de los resultados (2) y 
(3) resolvería ventajosamente el problema de los desagiies en la 
provincia de Buenos Aires. 

Supuestos, por ejemplo: el fluido motor inyectado á 10.M333 
bajo el nivel del agua de alimento, esta y el aire ambiente á la 
temperatura de 15 grados centígrados y el gas del regulador 
comprimido á 3 atmósferas absolutas, —se tendría 


n=1; n+41=2794=83) 0 (=18 


3 0,2907 
V=(278 +15) ( ) — 273 = 123.36 


1 


— 273 = 79%.29 


0,2907 
:=(273 + 123.36) E) ? 


Y —(=123.36 — 15 = 108,36 
1” —(=79%,29 — 15 = 64.29 


La ganancia producida por el enfriamiento artificial de cho- 
rro motor sería 


29.328 > 
K —=3G— (64,29 ) =(942.kgm.774) K 


y la correspondiente á la absorción del gas por el líquido resul- 
ta, por metro cúbico de agua elevada, 


0.33 
TE 1000 =165 kilográmetros 


Si la disolución del gas fuera completa, la ganancia por este 
concepto nos daría 


xl + (0.0U367 )15 


10,333 =( 1215.kgm.712) K 
(0.001293 ) 2 


y la ganancia total, resultante del enfriamiento y de la absor- 
ción completa del gas por el líquido, sería 


x 14(0.00367)(79.29) 40,833 —(5158.kgm.486 ) K 
(0.001293 ) 2 


Con los mismos datos, el valor (3), de la máxima altura u 


nuestro conducto del agua comprenderían la determi- 
nación de 1) siguiente: 


I) Sección de- entrada correspondiente al gasto YX y 
á la energía del fluido motor. 

11) Divergencia de la rama horizontal, número de 
tramos de la misma y relación entre la longitud 
y el diámetro inicial de cada tramo. 

111) Divergencia é inclinación de la rama ascenden- 
te, teniendo en cuenta que el gas debe salir á la 
atmósfera sin exceso de tensión y que el ángulo 


ó amplitud de su empalme debe ser el mayor 
posible. 


IV ) Inclinación y divergencia de la rama descen- 
dente. 


Por lo demás, los coeficientes relativos al escu-- 
rrimiento del aire hacen aplicable á este fiuido lo 
dicho en e) respecto del agua, á saber: el escurri- 
miento por tubo divergente produce aumento de 
gasto y ese auménto de gasto importa ganancia de 
fuerza viva en el origen del conducto. 

Así, los aforos de aire hechos por Péclet nos dan 


que permitiría la disolución completa del gas, resulta 
(0,0042)(108.36) (; 0.0012 ) (64,29 > 2E ) 
4= "1 F(0.00367)15 3 1+(0.00367)15 + 033)= 


= 0.M633 


¿Sustituyendo estos valores en (1), tendremos el peso de lí- 
quido elevable 4 633 milímetros de altura sobre el nivel del 
agua de alimento 


E (101,65428 ) (108,36 ) 2 + (29,328 yA 64,29 ) 
A= = 


(0.633 ) 2 — 0.33 


=(25 551. kg. 282 ) K 


Ahora bien, como la ganancia imputable á la disolución del 
gas nos ha resultado de 165 kilográmetros por metro cúbico de 
agua, —debemos tener que este número es coeficiente del volumen 
total de líquido en la ganancia correspondiente á la disolución 
completa del gas 


165 (25.m3 551282) K = (4215.kgm.961 ) K 


Luego, la ganancia teórica de energía en la elevación á 633 
milímetros de altura, supuesta el agua á 15%, resulta de 


(942,774 + 4215,961) K 


cinco mil ciento cincuenta y ocho kilográmetros por kilógramo 
de aire ambiente, supuesto á 15% de temperatura, comprimido 
de 2 atmósferas é€ inyectado á la hondura de 10.M333 bajo el 


nivel del agua de alimento. 
n 


n+1 
solo con n, resulta que un descenso previo del agua de alimento 
á 10.M333 bajo su nivel natural, nos dará una ganancia que 
en la práctica dependerá, exclusivamente, del diámetro del con- 
ducto cuando la elevación no sea superior á 


Finalmente, como 4 =0,33 


, que hace Lh=0w, varía 


0.33 


—— = 0.mM 
2 =0.M165 


sobre dicho nivel, cualesquiera que sean la temperatura del agua 
y la cantidad y circunstancias del gas inyectado. 
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S =0.83 para el ajuste cilíndrico >! si el 
mismo “cilindro está continuado por un tronco de 


, 


Q 


cuando las generatrices Opuestas del cono forman 


cono divergente, alcanzando á 2.03 el valor de 


un ángulo de siete grados. 
Luego, cualesquiera que sean la tensión del gas 


y la fórmula adoptada para calcular el gasto teórico, 
se tiene : 


Valor de la velocidad efectiva en el primer ajuste: 


A AN ra Us 
a = 0,83 . 


Valor de la misma velocidad en la parte cilíndrica 
del conducto mixto : 


ES E 
v'=2,03 E; 


Ganancia neta de fuerza viva por kilógramo de 
fluido gastado : 
4 2 4 2 y 2 
—(2,03 2) A (0,83 2) —= 3,482 ($) 

9 S gs 

en que y €s la aceleración de la gravedad, Q el 
gasto teórico y S la sección inicial del divergente. 

En fin, la adherencia mutua del aire y el agua — 
cumprobada en la trompa aspirante — justifica por lo 


menos la acción dinámica, ó de arrastre del líquido, 


asignada al fluido motor en el conducto del agua. 


. 
A 


NOTA 
Encarpetada la exposición anterior por falta de 
antecedentes y de los medios de ensayo, me encuen- 
tro en una obra italiana del año 1900 ( Masoni— 
«Corso di Hidraulica» — Paj, 201 ) la siguiente « fór- 
mula empírica establecida por Razzaboni en base á 
una nueva serie de esperimentos con el agua»: 


o'=xa:u? Lt 


en que Q' es el gasto efectivo por conducto cónico 
divergente aplicado al depósito como se indica en 
la figura 4, H la carga, d el 
diámetro al origen del con- 
ducto, L la longitud de este 
y K un coeficiente variable 
con la divergencia, el cual 
" coeficiente llega al valor 10,66 
Fig. 4 cuando el ángulo de las ge- 
neratrices opuestas del con- 


«ducto tiene cinco grados cinco minutos veintiun se- 
gundos. 
Ahora bien: restringir la longitud del conducto 


del agua en el proyecto del'elevador, es desbaratar- 
lo sin más trámite; y como no dejaba de ser res- 
petable la creencia de que los rozamientos consu- 
mirían en todo caso el efecto de la absorción y del 
enfriamiento artificial del chorro motor,, debemos 
concluir, entonces, (notando que L+ aumenta siem- 
pre con L) que las esperiencias de Razzaboni han 
venido á confirmar uno de los más interesantes de- 
talles del asunto, por cuanto. el resumen de esas 
esperiencias autentiza el trabajo de la capilaridad 
significando que la prolongación del conducto de 
agua tiene que mejorar de todos modos el rendi- 
miento del elevador propuesto. 


DIQUES DE CARENA FLOTANTES 


CABA de salir de los talleres norteameri- 
' canos el dique seco flotante de, mayor 

capacidad entre los existentes, como que 

puede levantar naves de 20.000 toneladas 
de desplazamiento. 

Este dique, destinado á Cavite, donde debe ha- 
llarse ya, está representado en la ilustración adjunta, 
la cual dá una idea bastante completa de lo que son 
estos valiosos auxiliares de la marina moderna. 


La nave que se vé en él es el «Colorado», poderoso : 


buque de guerra cuyo desplazamiento €s de 13.300 
toneladas y el de mayor longitud de los de su clase, 
pues tiene no ménos de 152,m5 de eslora. 

El dique de Cavite, cuyas maquinarias tan solo 
representan un peso de 11.000 toneladas, ha sido re- 
molcado hasta la Isla de Luzon por tres transportes 
carboneros de 7.000, 6.000 y 5.000 toneladas de des- 
plazamiento, y de una fuerza conjunta de 8.000 ca- 
ballos. 

Los planos de este perfeccionado dique han sido 
preparados por Mr. Lyonel Clarck, quien se superó, 
con ellos, á si mismo según es admitido entre los 
ingenieros especialistas, comparándolos con los del 
similar que le encargara el gobierno austriaco, des- 
tinado á su estación naval de Pala, dique que era 
considerado el de mayor capacidad y más perfecto, 
á su vez, entre todos los de su clase. Mr. Goodrich 
hizo especialmente una declaración en este sentido 
durante la discusión que tuvo lugar en el «Congreso 
Internacional de Ingenieros » de Saint Louis, en 1905. 

Los mayores diques flotantes que existían antes 


de construirse los dos citados, eran: el Bermuda- 
dock, construido en Inglaterra, de 166 m. de largo 
por 38.m50 de ancho, y capáz de levantar 17.500 tone- 
ladas; y el construído en 1903 para el gobierno de Na- 
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tal, destinado al puerto de Durban, que tiene 144.m88 
de largo y una sección trapezoidal con 18.m60 en el 
lado inferior y 21.35 en el superior, de 8.500 tonela- 
das y pudiendo admitir bugues de más de 23” (7.m015) 
de calado. 

Es digno de notarse que los EE.UU. de: N.A. no 
tenían un solo dique de carena fiotante hace poco 
más de diez años, poseyendo en cambio numerosos 
varaderos para inspeccionar, limpiar y componer 
buques de toda clase, desde los graving hards que 
no permitían revisar el casco cerca de la quilla — 
inconveniente zanjado más tarde con los llamados 
gridirons— hasta los hidraulic lifts, los pontones . 
fijos y, por fin, los graving docks, ó sea los más per- 
feccionados diques secos de mampostería. 

Pero el impulso dado á las construcciones de na- 
vios de guerra, respondien - 
do al propósito de formar 
una marina poderosa. cual 
correspondía á la impor- 
tancia política y económica 
de los EE.UU., hizo que 
los gobiernos yankees pen- 
sasen en multiplicar sus 
elementos destinados á la 
conservación de las valio- 
sas naves de su flota. 


Desde entónces, han he- 
cho construir numerosos 
diques flotantes, — de los 
cuales es el último termina- 
do el de Cavite á que nos 
hemos referido —, á tal 
punto que hoy cuentan 66 
de estos, mientres solo po- 
seen 50 graving dock:s. 

¿Quiere esto decir qué 
los primeros sean más ven- 
tajosos que los últimos ? 

_Léjos estamos de afirmar tal cosa; creemos más 
bien, de acuerdo con lo que opinan quienes tienen 
autoridad en la materia, que los diques en tierra 
presentan sérias ventajas sobre los primeros siempre 


«que no intervengan factores especiales que aconsejen 


la adopción de diques flotantes. 

Pero ello no obsta para que desconozcamos las 
ventajas de éstos, sobre todo tratándose de los ser- 
vicios que son susceptibles de prestar en una nación 
cuyo territorio posee vastas costas marítimas y es 
celosa de su poderío naval. 

En este sentido, creemos — y tal es la razón de 
que nos ocupemos hoy de un asunto tan ageno á 


- nuestras diarias preocupaciones — que el ministerio 


de marina, actualmente ocupado en resolver el pro- 
blema de reforzar nuestra escuadra, debe pensar 
también en poseer los medios de conservar las naves 
que se piensa adquirir y estudiar si no sería con- 
veniente poseer un dique de carena flotante para 
completar el utillaje similar con que contamos ya. 

Además de las atendibles razones de economía que 
median á favor de los diques flotantes, hay una que 
nos parece de peso en tratándose de la marina de 
guerra, es la de que estos, en casos determinados, 
pueden ¡ir al encuentro de una nave averiada, ventaja 
que puede llegar á ser inapreciable. 

Además, hay otras causales para que puedan tener 
mayor aplicación en la República Argentina esta clase 
de diques, causales que han de encontrarse fácilmente 
si se lee con detención el informe del Ingeniero 


El dique flotante de Cavite 


Luiggi, que dió lugar á que se estableciera relativa- 
mente cerca de Buenos Aires el Puerto Militar, uno 
de cuyos elementos esenciales lo constituya sus 
diques de carena. 

No es éste, por otra parte, la primera vez que se 
habla de dotar al país de un dique flotante, pues ya 
se discutió el punto en otra ocasión y hasta se llegó 
á formalizar la compra de uno. 

Nos referimos á la ley N* 2235, de 17 de Noviembre 
de 1887 autorizando al P. E. á contratar con los seño- 
res Edelmiro Mayer y G. S. Parfitt la construcción y 
establecimiento de un dique flotante y transportador, 
de la patente Clarck y Stanfield, para halar y depositar 
buques hasta de 5.000 toneladas, provisto de sus 
bombas, motores á vapor, etc. 
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Este dique debía establecerse en el Río de las Pal- 
mas, frente á los talleres de marina de Zárate. 

Según el contrato que se celebró con los señores 
Mayer y Parfitt, estos debían entregar el dique, com- 
pletamente listo para funcionar, á los 30 meses de fir- 
mado “aquel, por el importe de 1.395.000 $ oro, pa- 
gaderos : una tercera parte al firmar el contrato, otra 
tercera parte al presentar al ministro argentino en 
Londres el conocimientu del dique embarcado ( debía 
traerse desarmado) y, el resto, después de instalado 
á satisfacción del gobierno, quedando ellos garantes 
por cinco años de su buen funcionamiento. 

¿Qué ulterioridades ha tenido este contrato fuera 
de la entrega de la primera cuota ($ oro 465.000 ) á 
los contratistas ?, no sabríamos decirlo; — solo recor- 
damos que alguna vez se presentaron los mismos 
solicitando se les abonase la 2* cuota, haciendo car - 
gos al P.E. por la demora en satisfacerla y manifes- 
tando que la casa constructora estaba á punto de 
vender el dique en subasta pública, como hierro viejo! 

Tampoco sabemos qué fin haya tenido esta nego- 
ciación considerada bajo su faz financiera, pero sí sa- 
bemos, porque nadie lo ignora, que no ha llegado 
nunca al país el dique flotante contratado. 

En todo caso, no creemos fuera hoy el tipo del 
mismo el más adecuado á las necesidades de nuestra 
marina de guerra, pues, más que dique flotante, el 
sistema adoptado consistía en un elevador flotante — 
cuya sección se asemejaba á media sección transver- 
sal de un verdadero dique tipo Cavite —, destinado 
á trasladar y depositar el buque á limpiar, reparar, 
etc., sobre un varadero de formá especial. El dique 
contratado tenía exactamente el mismo objeto que el 
primitivo de Clark, establecido en los docks Victoria 
(Blackwall ), aunque de muy distinto tipo, puesto 
que éste está constituido por dos filas de columnas 
de fundición conteniendo prensas hidráulicas me- 
diante las cuales se levantan las embarcaciones, que 
son previamente apuntaladas arriba de una balza de 
dimensiones adecuadas, sumergida, hasta sobre la 
cual llegan flotando, después de cuya operación se 
las remolca á cierta distancia quedando libre el ele- 
vador para levantar otra embarcación y, la anterior, 
en seco sobre un astillero flotante. En la operación 
se emplea generalmente dos á tres horas. 

Considerando supérfluo detenernos á describir un 
dique flotante tipo moderno, nos concretaremos á 
manifestar que creemos fácil hallar en la costa Sur— 
donde nos parece debiera instalarse — un lugar abri- 
gado y reuniendo las demás condiciones requeridas 
para establecer tan útil auxiliar de una flota, el cual 
podría, en estos tiempos pacíficos, servir per igual 
los intereses de nuestra marina de guerra como los 
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de la marina mercante que frecuenta los mares del 
Sur. 

Consignaremos un dato interesante para terminar : 

En la discusión á que dieron lugar los diques de 
carena en el Congreso de Ingenieros de St. Louis, 
en 1905, se admitió que : un dique seco, de madera, 
de los de mayores dimensiones, con su instalación 
de bombas, etc., cuesta 750.000 dollars; un dique 
flotante, de acero, de 16.000 toneladas de capacidad, 
810.000 dollars y un dique seco, de cuncreto, de las 
mayores dimensiones, establecido sobre buen terreno, 
también con su instalación de bombas, etc., 1.100.000 
dollars. 


Enrique Ohanourdie, 


SS 
PROYECTO DE MUELLE DE HORMIGÓN ARMADO 


para la ribera Norte del Riachuelo 


(Continuación —Véase N. 22+) 


PLIEGO DE CONDICIONES 


Especificaciones generales 
I — ADJUDICACIÓN 


Artículo 1*—Para ser admitido á hacer propuestas en la presente 
licitación, los pedidos que pretendan ese fin deberán presentarse en la 
Mesa Entradas de la Dirección General de Obras Hidráulicas, treinta 
días ántes de la fecha señalada para la adjudicación. La solicitud 


«correspondiente irá acompañada por un certificado procedente de una 


administración cualquiera, en que se relatarán los trabajos de hormigón 
armado efectuados por el candidato, la importancia: de los mismos y 
la manera cómo el peticionante ha dado cumplimiento á sus obliga- 
ciones. La Dirección General de Obras Hidráulicas tiene amplia facul- 
tad para decidir la admisión ó nó del candidato; su decisión será 
tomada por lo ménos 45 días antes de la adjudicación, debiéndola lle- 
var al conocimiento del peticionante el mismo dia en que fuera to- 
mada. ó 

Art. 2: —Las formalidades á que se ajustará la licitación seran las 
prescriptas por la Ley Nacional de Obras Públicas, 

Art. 3?—La adjudicación se efectuara, además, según las condi- 
ciones adicionales y modificativas enunciadas en el aviso de licitación, 
cuyas condiciones serán estrictamente obligatorias. 


II — EJECUCIÓN DE LOS TRABAJOS 


Art. 4* — Independientemente de las presentes especificaciones ge- 
nerales, la adjudicación se entiende hecha bajo las condiciones parti- 
culares y especiales que se determinan más adelante para. cada clase 
de trabajo. , 

Art. 5*— La ejecución de la obra "será dirigida é inspeccionada por 
un servicio técnico dependiente de la D. G. de O. Hidráulicas, al que 
se denomina en estas especificaciones « Dirección é Inspección ». 

Todo empleado ú obrero del contratista que faltare al respeto á los 
ingenieros ó empleados que forman parte de este seryicio, será inme- 
diatamente expulsado de la obra, al solo requerimiento del represen- 
tante de la Dirección é Inspección á cuya persona se hubiere faltado. 
El empleado ú obrero expulsado no pobrá volverse á emplear en la 
obra. 

Art. 6” — Los documentos oficiales por cuyo intermedio se estable- 
cerán las relaciones de la Dirección é Inspeción de' los trabajos y de 
su personal con el contratista, son los siguientes : 


1) Los libros de órdenes de servicio que la Empresa teKdrá en cada 
obrador, continuamente á la disposición de la Dirección: é Inspec- 
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ción. En estos libros se inscribirán, por órden de fecha y con núme- 

ros sucesivos, sin claros ni repeticiones, las instrucciones lrasmiti- 

das á los adjudicatarios. 

2) Los planos de conjunto y de detalles de ejecución. 

3) Las presentes especificaciones. 

4) Las piezas de contabilidad necesarias, inclusive los comprobantes 
escritos ó figurados que fuere del caso formular. 

5) El contrato. i 

Art, 7: — El Empresario ó un empleado del mismo, designado á 
este efecto y aceptado por la Dirección é Inspección, deberán estar siem- 
pre presentes en la obra durante el curso de dichos trabajos para 
recibir y hacer ejecutar las instrucciones de la Dirección é Inspección. 

Art. 8 — El contratista iniciará la fabricación de pilotes dentro de 
los treinta días de haber firmado el contrato, y la construeción de mue- 
lles dentro de los tres meses siguientes á esa misma fecha. Una vez 
iniciados los trabajos habra que proseguirlos sin interruampirlos por 
causa alguna, salvo las de fuerza mayor, poniendo constantemente en 
la obra, el personal, los enseres y los materiales que á juicio de la 
Dirección é Inspección sean requeridos para efectuar la construcción 
según las reglas del arte y en el plazo que determina el Art. 9. 

En la ejecución de la obra, el adjudicatario se conformará estric- 
tamente á las instrucciones que le fueren dadas por la Dirección é 
(ospección, cuanto á los planos de conjunto de dicha obra. Los deta- 
lles podrán ser modificados á pedido del contratista, quien debera so- 
meter las modificaciones propuestas á la aprobación de la Dirección é 
nspección. La aceptación por la Dirección é Inspección de las modi- 
ficaciones no desligara al contratista de toda la responsabilidad en el 
caso de resultar de ellas inconveniente. 

Los planos, descripciones y cálculos ifécesarios para las modilica- 
ciiones se eleyarán á la Dirección é Inspección firmados por ci contra- 
tista, por duplicado. Una de las ¿copias de estos documentos será 
devuelta, luego de aprobada, al contratista. 

El contratista estará obligado, cada vez que le sea requerido y por 
lo menos una vez por semana, a firmar el registro de órdenes de ser- 
vicio, para atestiguar gue ha recibido comunicación de las órdenes 
extendidas en el libro. 

Art. 9 — Cada mes que trascurra desde los seis primeros contadós 
desde la iniciación de los trabajos, el contratista deberá entregar 
treinta y cinco metros lineales de muelle completamente terminados. 
Esta cantidad se tendra en el concepto de minima. Sí el contratista 
entregara más, podra solicitar que el exceso le sea lenido en cuenta 
toda vez que la escaséz de bajantes ú otras causas fortuitas le impi- 
diesen llegar á la cantidad prefijada. S 

Las obras contratadas estaran completamente terminadas 48 meses 
después de haberlas iniciado. 

Por cada semana de retardo en la entrega de la cantidad mensual 
de muelle terminado, el contratista incurrirá en una multa de cincuenta 
pesos moneda nacional de curso legal. 

Por cada semana de retardo en la covelusión de todas las obras, 
el contratista incurrirá en una multa de (230 $ mn) doscientos cin- 
cuenta pesos moneda nacional de curso legal. Una y otra multas seran 
deducidas del primer certificado que deba serle abonado, luego de 
incurrir en el atraso. 

Para evitar toda contestación sobre la epoca de la conclusión de 
los trabajos, el adjudicatario deberá dar aviso de esa época por escrito 
á la Dirección é Inspección de las obras. 

Art. 10— Los materiales y las materias de loda clase serán some- 
lidos, antes de emplearlos, al exámen de la Dirección é€ Inspección, 6 
de los agentes que ésta designe. Aquellos de esos materiales ú male- 
rias que no fuesen de la calidad, dimensiones ó peso determinados por 
las prescripciones del contrato ó las órdenes de ejecución, serán recha. 
zados; recibirán una marca que deberá quedar aparente y serán reli- 
rados de Ja obra en el plazo improrrogable que señale la Dirección é 
Inspección. Franscurrido este plazo, los materiales óÓ materias recha- 
zados serán retirados de la obra por la Dirección é Inspección, pero á 
expensas del adjudicatario. 

Los materiales y materias defectuosos ó rechazados que fuesen 
utilizados en la obra y los de buena calidad cuya puesta en obra no 
respondiese á las reglas del arte, serán reemplazados a costa del ad- 
judicatario, quien soportará, ademas, los gastos de toda suerte á que 
esa sustitución diere lugar. Los materiales ó materias rechazados por 
la Dirección é Inspección y las obras ó partes de obras que adolecieren 
de defectos, á juicio de este servicio, quedarán sujetos á las disposi- 
ciones de los artículos 38 y 39 de la Ley de Obras Públicas toda yez 
que el adjudicatario no reconociese la razon de la resolución tomada 
por la Dirección é Inspección. q 

Los gastos ocasionados por el arbitraje estarán á cargo de la parte 
vencida. 


Art, 14 — Queda formalmente prohibido al contratista, subcontratar 
parte 6 la totalidad de las obras. 

Art. 12—El adjudicatario hará reconocer en tiempo útil y antes de 
que queden ocultos, bajo pena de negársele el pago, las obras y Ma- 
teriales provistos, cuyas calidades y cantidades no pudiesen ser deler- 
minadas ulteriormente; deberá asistir ó hacerse representar a la ope=- 
ración de formular comprobantes relativos á esas obras Ó materiales. 
Preparados estos comprobantes, el contratista tendrá tres días de plazo 
para observarlos ó suscribirlos, transcurridos los cuales, no tendrá ya 
derecho á reclamar por lo que contuviesen y esos comprobantes se 
tendrán implicitamente por aceptados. Ñ 

Queda bien entendido que los comprobantes tan solo alesliguan 
hechos y no constituyen para ninguna de las partes del contrato, de- 
rechos derogativos de las condiciones de éste. 

Art. 13—El adjudicatario debe garantizar sus materiales y las 
obras en curso de ejecución de las degradaciones y averias que pudie- 
ran experimentar por la intemperie ó cualquier otra rausa. En conse- 
cuencia, hasta la recepción definitiva de las obras, la reparación de 
desperfectos queda exclusivamente á su cargo. . 

El adjudicatario queda igualmente responsable, salvo su recurso 
contra quien corresponda, de las averias ocasionadas á las obras exis 
tentes por hechos resultantes de sus trabajos, por actos de sus obreros 
Ó por cualesquier otras causas, y estará obligado á reparar y aúna 
reemplazar, enteramente á sus costas, las partes así degradadas, 
siguiendo al «efecto las indicaciones que la Dirección é Inspección 
estimare conveniente suministrarle. 

Art, 14— La Dirección General de Obras Hidraulicas se reserva la 
propiedad de los materiales y objetos de toda suerte que se hallaren 
en las excavaciones y demoliciones, y el adjudicatario es y queda res- 
ponsable por la pérdida ó0 desaparición de esos materiales y objetos, 
sean cuales fueren las persóñas y las causas a que fuesen imputables. 

Art. 13 — El contratista habra de vigilar bajo su responsabilidad 
particular, que se haya tomado en la construccion y disposición de los 
andamiajes y demás medios de trabajo, todas las medidas para la 

“seguridad de los obreros, agentes de la Dirección é Inspección y Otras 
personas. 

Estará a cargo exclusivo del mismo cl pago de indemnizaciones 
por los accidentes de trabajo. E 
* Art. 16— Una yez terminada la obra, el contratista habra de entre- 
garla perfectamente limpia y libre de estructuras provisionales, male- 
rinles excedentes y residuos. 

Art. 47 — Inmediatamente después de terminarse los trabajos, la 
Dirección é Inspección, de cousuno con el contratista, procederán a 
una recepción provisional de aquellos, levantandose de este hecho un 
acta en forma; si el contratista no aculiese al neto de la recepción, se 
procederá conforme a lo indicado en el Artículo 46 de la Ley sobre 
Obras Públicas. 

Art. 48— La recepcion delinitiva tendra luzar después de expirado 
el plazo de zarantía, en la misma forma y de idéntica manera á la 
recepción provisional. 

Este plazo de garantía será de cinco años á contar de la recepción 
provisional. 

Durante este plazo, el empresario quedará responsable de las obras 
y deberá conseryarlas en buen estado. 

La obligación que precede se extenderá á los casos fortuilos y á 
los daños que originasen las embarcaciones chocando contra los mue- 
Mes. Pero en uno y otro de estos últimos casos, el adjudicatario tendrá 
derecho a cobrar el costo de las reparaciones necesarias, á cuyo efecto 
la Dirección General de Obras Hi lraulicas tomará intervención en los 
trabajos, formulando los comprobantes escritos ú figurados que sean 
requeridos para atestiguar la cantidad y calidad de los trabajos reali- 
zados. Los precios de estus trabajos serán los que se estipulan en el 
Art. 21 de estas Especificaciones. 

La garantía del 10 */, retenida sobre los certilicados (Articulo 57 
de la Ley de Obras Públicas), será devuelta al contralista por cuotas 
igudles de una quinta parte al final de cada año que trascurra desde 
el día de la completa terminación de los trabajos. 

Con excepción del primer año, la suma retenida por la Adminis- 
tración gozará un interés simple de 5 */. anual. 


III — MODIFICACIONES: TRABAJOS ADICIONALES 


Art. 19 — Para las modificaciones que la Dirección General de 
Obras Hidráulicas juzgara oportuno introducir en el proyecto, regirá lo 
dispuesto por los Arts. 42 y 43 de la Ley sobre Obras Públicas. 


£ Art. 20—Para los trabajos adicionales que ejecute el contratista 


por indicación de la Dirección General de Obras Hidráulicas, regirán 
las disposiciones del Art. 41 de la misma Ley. 
Art. 2 — El adjudicatario deberá llenar la totalidad de los precios 
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para los trabajos adicionales que se establecen en blanco en la si- 
guiente planilla. Estos precios serán los que dicho adjudicatario reci- 
birá, llegado el caso, en el carácter de única y bastante compensación 
por el abastecimiento de materiales y su puesta en obra, de acuerdo 
con los planos y especificaciones del presente contrato, teniendo en 
vista las pérdidas, daños, acción de los elementos, obstrucciones, difi- 
cultades, riesgos y demás circunstancias previstas ó imprevistas en 
dicho contrato : 


4) Metro lineal adicional de pilote de 0,30 m. diámetro, 

colocado. 
b) Metro cúbico de hormigón de cimento en la propor- 

ción de 400 kgs. de cimento Portland, 0,500 m3 de 

arena oriental gruesa y 0,700 m3 de gravilla, colocado » 
Cc) Metro cúbico de hormigón de cimento en la propor- 

ción de 300 kgs. de cimento Portland, 0,500 m3 de 

arena oriental gruesa y 0,700 m3 de gravilla, colocado » 
d) Metro cúbico de hormigón de cimento en la propor- 

ción de 260 kgs. de cimento Portland, 0,500 m3 de 

arena oriental gruesa y 0,800 m3 escoria de carbón 

de piedras..." ds ON ES » E 
e) Metro lineal adicional de tablestaca, colocado...... 
f) Metro cúbico de madera dura, labrada y colocada.. 
9) Kilogramo de hierro, colocado 


s 


Y 


IV — RECLAMACIONES Y CONTESTACIONES 


Art. 22— Las cuestiones del arte concernientes á la construcción y 
las relativas á la calidad de los materiales para ciertas obras, á sus 
dimensiones y á su empleo, serán resueltas por la Dirección é Inspec- 
ción. Las que, por el contrario, se refieran á las condiciones mismas 
del contrato, tales como la aplicación de los precios y la interpretación 
de las cláusulas y estipulaciones del pliego de condiciones, serán so- 
metidas á la Dirección General de Obras Hidráulicas y si fúere necesa- 
rio, al Ministerio de Cbras Públicas% 

Art. 23 — Todas las contestaciones contenciosas que pudiesen sus- 
citarse respecto de la ejecución de los trabajos y de las cláusulas de 
la adjudicación, se resolverán de acuerdo con lo que prescribe al ros- 
,pecto la Ley de Obras Públicas. 

Mientras una contestación esté en vias de resolverse, los trabajos 
podrán proseguirse, salvo que la Dirección é Inspección diere orden 
expresa de suspenderlos. 

Art. 24 — Serán casos de rescisión del contrato todos los que enu- 
mera la Ley de Obras Públicas en los Arts. 63 á 74 inclusive, cuyas 
disposiciones regirán igualmente al respecto. 

En todos.los casos de rescisión procedente á pedido del contratis- 
ta, la indemnización á que pudiese éste tener derecho no comprenderá, 
por derogación expresa del Art. 1672 del Código Civil, lo que dicho 
contratista perdiese de ganar en la parte de trabajos no ejecutados. 


V — DISPOSICIONES GENERALES 


Art. 25— Las disposiciones de la Ley sobre Obras Públicas no 
mencionadas en estas especificaciones serán igualmente de rigor. 

wrt. 26 — El adjudicatario queda responsable de sus trabajos, de 
conformidad á las disposiciones legales que rigen el punto. 

Art. 27 — El adjudicatario tendrá derecho á la liberación de los 
derechos aduaneros para los materiales y materias destinados á la 
construcción de las obras que se introdujeren del extranjero. Formu- 
lará los pedidos de liberación por intermedio de la Dirección Gu:cral 
de Obras Hidráulicas. 

Si alguno de estos materiales ó materias fuesen rechazados por la 
Dirección é Inspección, en cumplimiento de las prescripciones del 
Art. 10, el adjudicatario deberá formular, juntamente con la Dirección 
é Inspección, una constancia de la cantidad y caiidad de dichos mate- 
riales y materias, á los efectos del pago de los derechos que corres- 
pondan, una vez que no deban ser utilizados en la obra. 

El pago no corresponderá si los materiales ó materias deseo 
fuesen devueltos al extranjero. 

Art. 28— El adjudicatario pondrá á la disposición de la Dirección 
é Inspección una casilla de madera en buen estado, en el mismo lugar 
de los trabajos. 

Asimismo el contratista facilitará á la Dirección é Inspección, el 
personal y los elementos que ésta requiera para la verificación de los 
materiales y los trabajos. 


e 
Especificaciones particulares 


VI — DESCRIPCIÓN DE LA OBRA 


Art. 29 — La obra á construirse consiste en un muelle de la estruc- 
tura denominada hormigon armado, soportado por tres filas de pilotes 


y atirantado en una cuarta fila, llamada de anclaje. Los pilotes todos 
se han proyectado de hormigón sunchado, según las ideas y estudios 
del ingeniero francés Considére. Trasversalmente, los 4 pilotes de cada 
hilera hállanse reunidos por una solera superior inclinada cuya sec- 
ción trapecial tiene treinta y cinco centímetros de altura, y por una 
solera inferior de sección rectangular cuyo eje coincide con el eje de la 
hilera y que mide 20 em. de tabla por 25 cm. de canto. 

Longitudinalmente, hállanse las hileras ligadas por una longrina 
superior de gran sección (30 cm. de tabla por 60 cm. de canto) y 
cuatro largueros inferiores, de sección cuadrada (25 X 25 cm.), cuyo 
eje está dispuesto de manera que esas piezas enrasen con el exterior 
de los pilotes. 

El nivel de la longrina superior del muelle estara á 3,50 m. sobre 
el cero de la Boca. Las filas de pilotes estarán separadas una de la 
otra 3 m. entre ejes, y 2 m., tambien entre ejes, las hileras. 

El suelo del muelle está formado por una losa monolítica de hor- 
migón de escoria de carbon que cubre desde la primera hasta la ter- 
cera fila de pilotes. El espesor de esta losa es de 15 cm. Además de 
soportar las cargas del muelle, desempeña esta losa el papel de riostra 
entre hileras. La compresión está prevista por el hormigón, ayudado 
por los hierros de perfil doble T inmergidos en la masa. 

La tablestacada está situada entre los pilotes de la tercera fila. 
Estos pilotes, para facilitar la perfección de las juntas, se proyectan 
cuadrados en dos y medio metros de su extremidad superior por lo 
menos. Esta forma, como que es de igual resisistencia al flexiona= 
miento, puede ser realizada sin inconvenientes con el hormigon sun- 
chado. 

Las juntas de las tablestacas se efectuarán colando mezcla líquida 
de cimento Portland y arena en las ranuras previstas para este objeto. 

Sobre el piso y detrás de“la tablestacada hasta un ancho de 40 m. 
medidos desde el borde exterior de la longrina superior del frente del 
muelle y perpendicularmente al eje de dicha longrina, se ejecutará un 
terraplenamiento dispuesto de suerte que el adoquinado á construirse 
sobre aquél, s* encuentre a la cola 3,60 m. sobre el cero antes 
mencionado. 

Las piezas, en lo posible, son achaflanadas con chaflán de 5 cm, 
de lado, para reducir las probabilidades de degradaciones de las aristas 
vivas. 

Las defensas son de madera dura. 


VII — DIVISIÓN EN SECCIONES 


Art. 30— La obra se dividirá en tantas secciones cuantos sean los 
trozos aislados de muelles que deban reconstruirse, En la contrata, 
estas secciones y sus dimensiones serán determinadas con precisión. 

El contratista podrá iniciar los trabajos en una ó mas secciones á 
la vez, según le conyiniere, siempre que se mantenga dentro de lo 
dispuesto en el art. 9 de las Especificaciones Generales. 


VIM — EJECUCIÓN DE LOS TRABAJOS 


Art. 31 — La ejecución de los trabajos, después de extraidos los 
muelles viejos por el empresario, se dividirá en 3 partes, á saber: 


Ñ 
IL Hinca de los pilotes, 


Il. Construcción del armazón é hinca de tablestacas. 


rr Terraplenimiento detrás de los muelles y construcción de la 
calzada en el ancho de 10 metros. 


Art. 32— 1. Pilotes — Los pilotes responderán á las condiciones 
que determina el siguiente cuadro: 


e 
A A 


DIMENSIONES 
Fila Longitud total [Diámetro ó lado Inclinación | OBSERVACIONES 
m. E cm. 
I 11,00 30 1:25 
II 10,00 30 = 
2,50 30 = Parte cuadrada 
TIL 9,20 A 
6,70 ; 30 - » Circular 
IV 8,80 30 = 


Art. 33 — Estos pilotes serán fabricados con un mes al menos de 
amterioridad á la fecha de su puesta en obra. Su preparación se rea- 


— o a + 


298 REVISTA TECNICA 


lizará según regla de arte, con la mayor perfección. Para fabricarlos 
de una pieza y verticalmente, condiciones esenciales para sus cualida- 
des resistentes, el empresario dispondrá sus instalacior es en un terre- 
no de 1000 metros cuadrados que la Dirección General de Obras Hi- 
dráulicas pondrá a su disposición en un punto de la ribera tal que 
sea cómoda la carga ulterior de los pilotes en] la embarcación que 
haya de conducirlos hasta los muelles -en construcción. 

El moldeo de los pilotes se ejecutará de suerte que elgapartamien- 
to máximo de las espiras sea el que indica el proyecto. El local donde 
se le realice estará enbierto y abrigado del sol. El endurecimiento del 
hormigón se operará en la humedad. Los obreros que se empleen 
serán de los mejores en la especialidad. 

La fabricación de Jos pilotes será continuamente vigilada por la 
Dirección é Inspección. Una vez terminada, cada pilote será revisado 
prolijamente al choque del martillo y pesado. Estando para.un dosaje 
determinado, cel coeficiente y el límite de «elasticidad y así mismo la 
resistencia en Felación con la densidad y la sonoridad de la masa, las 
piezas que resulten mediocres en esta revisación serán desechadas, a 
menos que, sometidas al ensayo de resistencia que se estipule más 
adelante, demostrasen tener una resistencia aceptable, a juicio de la Di- 
rewción é Inspección. 

Acerca de la continuidad yo las armaduras longitudinales de los 
pilotes, no se señalan en estas especificaciones dispositivos especiales, 
pero el contratista deberá hacer aprobar por la Dirección é Inspección 
el modo elegido para llegar a ese fin. 

Un pilote al menos, cada cuatro, y en particular todos los pilotes 
que parecieren adolecer de defectos, serán ensayados con elementos 
que facilitará el contratista, de su cuenta, con una Carga total de 
prueba de 60 toneladas métricas. 

Por lo demás, regirán para la fabricación de estas piezas, las es- 
pecificaciones que se formulan más adelante para las piezas del ar- 
mazón del muelle. 

Art. 34— La hinca de los pilotes se llevaráza cabo con un trabajo 
constante de 1500 kilográmetros. 

Los pilotes de primera fila se batirán hasta hallar la tosca, de 
manera que en los diez últimos golpes la penetración sea sensiblemente 
uniforme. Donde no se encuentre tosca antes de la: protundidad co- 
rrespondiente á la longitud total del pilote que señala el cuadro del 
Art. 32, podrá la Dirección General de Obras Hidráulicas ordenar que 
se aumente la longitud de los pilotes; el exceso de longitud será 
agregado en la extremidad superior, y en lo posible, después de ter- 
minada la hinca. 

El trozo añadido, sea cual fuere su longitud, se considerará trabajo 
adicional y será pagado al contratista según determina el Art. 2 de 
las especificaciones generales. 

Si la tosca se hallase a una profundidad tal que se obtuviese la 
penetración uniforme mencionada más arriba antes de haber penetrado 
el pilote la longitud señalada en la tabla del art. 32, la hinca se sus- 
penderá y el excedente del pilote sobre la cota que le corresponde en 
la construcción, será pen quedando el taco á favor del adju- 
dicatario. 

Los pilotes de las demás filas, inclusive los del anclaje, se batirán 
hasta tanto hayan penetrado en el terreno la profundidad correspon- 
diente a su respectiva longitud. Sin embargo, si llegare á encontrarse 
la tosca antes de ese limite,-se procedeár como para los pilotes de la 
primera fila, quedando igualmente los tacos de propiedad del con- 
tratista. 

Art. 35 — El empresario dispondrá de un registro especial, dispuesto 
según indicaciones de la Lirección General de Obras Hidráulicas y ru- 
bricado por la misma, para tomar nota de la penetración de los últimos 
cuarenta golpes recibidos por cada pilote. Este registro será llevado 
al día por el contratista, debiendo la Dirección é Inspección revisarlo 
diariamente. 

Cada registro, una vez terminado, será entregado á la Dirección 
General de Obras Hidráulicas para su archivo. 


Art. 36 — Ningún pilote se considerará bien hincado si la Dirección 
é Inspección no ha verificado el emplimiepto de las condiciones indi- 
cadas en los articulos anteriores. * 


Mauricio Durrieu 


(Continúa. ): 


ELEGTROTECNIGCA 
LA ELECTRICIDAD EN PARÍS EN 1905 


(ESPECIAL PARA La “REVISTA TÉCNICA”) 


(Continuación — Vease núm. 223) 


11l* CosTE DE LA ENERGÍA ELÉCTRICA 


As cifras que siguen están representadas 
como una estimación que puede resultar 
un poco baja ó 
á la real; ellas corresponden, por lo de- 


más, á una explotación normal. 


un poco alta con relación 


Coste de instalación : 


Los gastos de primer establecimiento se avaluan 
así: 
Usinas generatrices: Para una provisión 

útil máxima de 70.000 kw. correspon- 

diente al poder de las usinas (dedu- 

cidas las reservas ): todo comprendi- 

do, 500 francos por kw., sea para 


AMOUR Wi frs. 350.000.000 
"Sub-estaciones ; material y construccio- 
nes, á 150 frs. por kw. . . . . . . . » 10.500.000 


Canalizaciones: Alta y baja tensión 700 
francos por kw. (no comprendidos ra- 
males y medidores)... ... . . » 49.000.000 


ToTAL » 94.500.000 
o oe cia aa de O -DDDD.000 


TOTAL GENERAL frs. 100.000.000 


Sea, en cifras redondas, 100 millones ó 1450 frs. 
pur kw. de poder máximo útil en la úsiva. 

Esta cifra es muy sensiblemente inferior á lo que 
han costado las instalaciones de los sectores ; pero 
está dentro del término medio de lo que ha costa- 
do el establecimiento de las empresas más recientes. 
No se diferencia sensiblemente de aquellas á que 
había llegado el servicio técnico, en su estudio pre- 
paratorio. Es pues sobre esta base de 100 millones 
inmobilizados que calcularemos la amortización. 


Gastos de explotación : 


Los gastos de explotación comprenden : 


1” Amortización del Capital y de renovación del 
material ; 

2” Gastos directos de edad y de distrubución 
de la energía eléctrica, y de administración de la 
empresa. 


REVISTA TECNICA : 299 


El capital de 100 millones, impondrá por concepto 
de interés y amortización en treinta años, un servi- 
cio anual de 6 millones. 


Las previsiones para la renovación del material 


están establecidas sobre las siguientes bases : 


Renovación de calderas, en diez años 


Id. » máquinas, en quince íd. 
Id. » canalizaciones en treinta y cinco íd. 
Id. » construcciones, »  » PEE MERO Y 


La aplicación de las tarifas de amortización co- 
rrespondiente á estas duraciones en las inmobiliza- 
ciones “respectivas, conduce á un cánon medio de 
3.357. La carga anual correspondiente será pues 
de 3,35 %, sobre 94.500.000, sea 3.165.750 francos ; y el 
conjunto de estos gastos fijos representan 9.165.750 fs. 

Los gastos directos de la explotación pueden ser 
objeto de una avaluación basada en datos estadísti- 
cos. Para explotaciones análogas á la prevista, se 
halla : 


1* Que los gastos directos de producción se distribu- 
yen más ó menos así : 


Combustible 73. 0. sia o a A 40 % 
Persobalis. 00. a O E 35 » 
Conservación corriente . ........ 25.» 


Tora 100 % 


2 Que los gastos de administración y los generales 
comerciales representan 25 % de lo que precede, 
sea 20 %, del total. 


Se puede pues establecer estas previsiones en la 
siguiente forma : 


Combustible: 1,5 kg. por kwh. producido, “óntimos 


por kwh. 
sea 2,25 kg. por kwh. vendido, admi- 
tiendo un rendimiento de 0.66, valor á 
aumentar de un 10% por lubrificación y 
gastos menores, á 20 frs. por ton. . . . . frs. 4.05 
Personal de explotación en la pruducción 
precedoniS.. id na mack » 4.95 
Conservación corriente y gastos generales 
dé Producción: ts A IS » 3.09 
Eb, Conjonta dao ia de » 12.37 
Administración y gastos generales comer- 
A o o » 3.00 
ToTAL . » 15.46 


Coste de la energía vendida : 


Para deducir de lo que antecede el coste por 
kilowatt-hora vendido, debe, por lo pronto, cono- 
cerse la utilización del material. Esta noción de uti- 


lización es de una importancia capital en todos los 
problemas económicos que se ligan á la explotación 


de las usinas centrales; resulta de la comparación 
de.lo que producen realmente las usinas con la que 
podrían producir si estuviesen sometidas á un régi- 
men de funcionamiento contínuo. Es pues el cuo- 
ciente de kilowatts-hora vendidos analmente por los 
kilowatts de poder utilizable de las usinas; arroja un 
cierto número de horas. 

Esta utilización depende primero del empleo de 
la corriente, alumbrado ó fuerza motriz; luego, de 
la calidad del consumidor. Su valor medio bastante 
bien conocido, es el siguiente : 


Alumbrado: Casas de familia y 


SOSCRIQRÍOS sie us ezo 200 á 500 horas 
A O ON 500 » 750 .-» 
Cafós:y teatros... o. 750 » 1500  » 
Alumbrado público ......... 1800 » 3700  » 
Fuerza motriz industrial . . . . . 1000 » 3000  » 


La media muy general obtenida en empresas 
análogas á las de París es actualmente de 750 horas. 
Podría aumentar por la extensión de la fuerza mo- 
triz, pero parece prudente atenerse á esta cifra de 
750 horas para el cálculo del coste. La de unas31000 
horas á que habrían alcanzado los sictores parisien- 
ses en estos momentos no resulta sino de la condi- 
ción muy especial en que los coloca el próximo 
vencimiento del término de sus concesiones; es pues 
un valor accidental del. cual no debe tenerse cuenta. 

Fijada la utilización en 750 horas, fácil es deducir 
el número de kilowatts-hora vendidos y determinar 
las cifras correspondientes, pues las detalladas pre- 
cedentemente dan inmediatamente : 


Venta 70.000 kw.Xx750 horas : 52.500.000 kwh. 
Interés y amortización . .... .. frs. 6.000.000 
Renovación del material . . . . . . » 3.160.750 
Gastos corrientes: 0,1546 fr.: kwh.  » 8.116.500 


ToraL » 17.282.250 


17.282.250 
52.500.000 


Bueno es recordar que esta estimación se refiere 
al estado definitivo de las instalaciones previstas, 
cuya realización no podrá ser sino progresiva. 


Coste medio = 0.29 fr. por kilowatt-hora. 


IV TARIFAS 


Parece ser cosa convenida hoy que un precio 
uniforme para todos los consumidores no es aplica- 
ble á la venta de la energía eléctrica. Por otra parte, 
una verdadera razón que puede invocar el abonado 
para pretender una rebaja sobre el precio medio, es lo 
que puede llamarse la utilización de su instalación, es 
decir, el número de horas por año durante el cual 
consume la energía eléctrica. Puede ella traducirse 
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por una fórmula matemática muy sencilla, espresan- 
do gue los gastos correspondientes á una provisión 
pueden presentarse bajo la forma : A+Bx, en la que 
A representa la parte fija, independiente del número 
de kilowatts-hora w, y Bx la parte proporcional á 
este número. 

Parece pues perfectamente lógico el buscar una 
fórmula, de la misma forma general, para la tarifa 
de venta. El abonado debiera, pues, pagar : 


1” Una suma fija proporcionada á la importancia de 
la parte de gaslos fijos que le incumben, sea, A” y 


2,, el valor de su consumo según una tarita unita- 
ria B?. 


Es en este orden de ideas que ha sido formulado 
en otra oportunidad el régimen de la usina municipal 
de las Halles ; pero la fijación de la suma 4” no fué 
establecida sobre bases prácticas. En efecto, esta su- 
ma, llamada tarifa de abono, es calculada sobre el 
poder acumulado de todos los aparatos instalados. 

Y nada es más variable que este poder, puesto 
que basta modificar el poder luminoso de las lám- 
paras incandescentes para llevarlo de 1 á 4 por 
ejemplo. ; 

Para conocer ese poder y esas variaciones, debe 
pues pedirse al abonado declare todas las modifica- 
ciones introducidas en cuanto al número ó al poder 
de las lámparas colocadas; y aún, que se someta, 
para la verificación de sus declaraciones, á un con- 
trol que sería una verdadera inquisición. De hucho, 
esas declaraciones no son nunca remitidas, ni veri- 
ficadas por consiguiente, y la base real del estable= 
cimiento de la tarifa A”, falla absolutamente. 

Es, sin embargo, fácil transformar esas condiciones 
tomando por base del cálculo el mismo medidor de 
la energía. Este tiene capacidad para un poder no- 
minal de P hectowatts, correspondiente al máximum 
de alumbrado simultáneo de la instalación. Este po- 
der consta en el medidor mismo; es invariable y 
presenta todas las cualidades requeridas para servir 
de base á la fijación de A”. á 

En el caso en que el máximum instantáneo no 
recae sobre la totalidad del poder instalado, el cali- 
bre del medidor representa, aún mejor que esta, la 
parte de inmobilizaciones propias del abonado. 

Por otra parte, la elección del poder del medidor, 
como cifra básica dispensa al abonado de toda de- 
claración y de toda visita domiciliaria en caso de 
modificaciones hechas en su instalación. 

Podría igualmente tomarse por base la indicación 


de un aparato indicador del máximum, como el de 
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Wright por ejemplo ; el resultado sería igualmente 
bien obtenido; pero si es posible evitar un aparato 
suplementario, preferible es hacerlo así. 

La tarifa A?” debe pues establecerse sobre el poder 
nominal del medidor. 

Ahora se presenta otra cuestión: Cómo obtener 
el pago de una suma fija, independiente de todo 
consumo ? 


El espíritu humano es tal que es difícil hacer 
aceptar la legítimidad del pago de una suma que no 
es representada, en apariencia, por nada real; y esto, 
sea cual fuere el valor del razonamiento aducido. 
Además, debe reconocerse que sería abusivo el exigir 
el pago de esta tarifa á un abonado que se hubiese 
ausentado un año entero, por ejemplo. 

La mejor forma de ostener este pago de una suma 
fija, sería distribuirlo sobre las N primeras horas de 
la utilización del poder nominal del medidor. Así 
para una instalación cuyo medidor fuere de un poder 
P., los NP primeros kilowatts-hora serían pagados 
según una tarifa B'” y todos los siguientes según 
otra B". De esta suerte, todo abonado que consumie- 
se menos de N. P. kilowatts-hora pagaría según una 
tarifa máxima ; todo abonado que pasara ese límite 
gozaría de una tarifa média reducida automáticamente 
en la misma proporción justificada por su consumo. 
La indicación de los valores P y N P se inscribiría 
en el encabezado de la libreta del medidor; y éste 
resultaría así el único instrumento de control y de 
verificación de la ejecución del contrato. 

La tarificación así formulada sobre una base uni- 
forme para todos los consumidores, y únicamente 
fundada sobre el medidor, parece [presentar todas las 
ventajas deseables. 

Falta establecer los valores de las cantidades que 
hemos designado A, B, N, B' y B". 

Para ello tenemos nuevamente los elementos del 
coste precedentemente establecidos para la utilización 
media de 750 horas. 

Podemos descomponer en dos partes todos los 
gastos que en ellos figuran: una fija, proporcional 
la otra á la energía vendida, en más ó en menos, en 
derredor de esta media. Esto solo es posible mediante 
una estimación un tanto arbitraria, pero que no por 
ello deja de ser el único medio de que se dispone 
para el caso. 

El cuadro siguiente dá esta división para el pre- 
cio de coste : 


Precio de coste medio, en céntimos por kilo watt- 
hora vendido, sobre la base de una utilización de 750 


horas por año: 


Pipa 
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E “E a 
£ 7 E 
$ S $3 
Naturaleza de los gastos s SE 
S = 53 
¿ot 
É - Es 
Amortización del capital. . . . 11.40 : 11.40 0 
Renovación del material '/, fijo 
y ?/¿ proporcionales. . . . . 6.00 : 2.00+ 4.00 


Gastos de producción y de dis- 
tribución : 
Combustible, etc., */, fijo y ?/, 
proporcionales ....... 4.905: 1.24+ 3.71 
Mano de Obra, ?/, fijos y '/,prop. 4.33: 3.24 + 1.09 
Conservación y gastos genera- 
les, */, fije y '/¿ proporcional 3.09: 1.54+ 1.55 
Gastos de administración y 
gastos generales comerciales, 
1/, fijos y */, proporcional. . 3.09: 2.32 + 0.77 
32.86 : 21.74 +11.14 


0 
Este cuadro conduce, para A B, á los valores : 


A: 21,74 cén : kwh. 
B: 11,14 — SS 


Busquemos ahora la cantidad mínima N. de horas 
en que sería aplicable la tarifa máxima B” llamada 
á sufragar A bajo una forma especial. 

No sería lógico tomar la media de 750 horas. En 
efecto, esta se refiere á la utilización del poder ins-. 
talado en las usinas; mientras que la tarificación se 
halla fundada sobre el poder de los medidores, que, 
lejos de igualar á la precedente, se aproxima mucho 
más de la de los aparatos de consumo. Esta última 
es siempre de 1,5 á 2 veces, término medio 1,75 
veces la de las generatrices; de modo que la cifra N 
debería aproximarse á ps 428 horas. 

Las 428 horas parecen, en efecto, corresponder 
á la naturaleza de las cosas. Dejan fuera de toda 
rebaja los consumos de casas-habitaciones, y el de 
las oficinas, en las que la utilización es muy débil. 
Permiten una reducción sensible para las tiendas ; 
dan, en fin, un precio reducido para los consumos 
industriales de larga duración. 

La elección de este valor permite determinar los 
valores de B” y de B”, y la siguiente fórmula de ta- 
rificación : 

Las tarifas de los kilowatts-hora correspondiendo 
á la utilización durante 400 horas del poder nominal 
del medidor, serían de 52,5 céntimos kwh., y los 
kwh., excediendo esta cifra, á 11 cént.; estas dos 
cifras, que representan precios de coste, comprenden 


la parte proporcional conveniente para hacer frente 
al cánon municipal y al beneficio industral de ex- 
plotación. 

Resultará, de esta tarificación uniforme, un precio 
de coste medio propio á cada consumidor, y depen- 
diendo únicamente de su propia utilización. El cua- 
dro gráfico adjunto indica como variará este precio 
medio para instalaciones hasta de 3000 horas por año. 

Este precio medio resulta de la aplicación de las 
fórmulas siguientes : para una utilización U inferior 
á 400 horas por año : 

750 


y = 2-00 + 11 = 52,3 cm. kwh. 


para una utilización U superior: 


— 400.52,3 + (U — 400) 11 


U 


Y se vé que este valor baja progresivamente : 


A 27,5 cm: kwh. para U= 1000 horas por año, 
VADO si . . 2000 » » » 


correspondiendo esta última al máximum extremo de 
un consumo industrial. 

La Comisión es de opinión que. una fórmula de 
tarificación única, paralela con la del precio de coste, 
establecida, como antes se ha dicho, sobre el poder 
nominal del medidor, y la utilización anual de este 
poder, es la que parece más apropiada al régimen 
futuro. 


Libertad ó reglamentacion : 


La cuestión de saber si la tarifa así determinada 
debiera tener un carácter imperativo de reglamenta- 
ción parece depender sobre todo de las condiciones 
en las cuales se hará la explotación. Si ella se hi- 
ciese administrativamente, parece difícil admitir otra 
cosa que una reglamentación absoluta. Si, por el 
contrario, ella se hace por un concesionario, no hay 
ninguna razón para no dejarle la libertad de proce- 
der no dentro de los limítes de un precio máximum, 
sino de una tarifa máxima establecida como prece- 
dentemente. Esta libertad parece útil para permitir 
tener cuenta de determinadas circunstancias acceso- 
rias propias á influir sobre el precio de coste, como 
por ejemplo, un horario especial (consumo exclusi- 
vo de día), etc. El medidor á base de doble tarifa 
podrá intervenir útilmente para los consumidores 
que solicitaran su aplicación. 


V PLAZOS DE EJEGUCIÓN—PERÍODO TRANSITORIO 


La transformación, cuyos grandes lineamientos que- 
dan indicados en los capítulos precedentes, será muy 
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delicada; exigirá una larga série de vistas y una 
ejecución muy métodica para poder ejecutarla sin 
contratiempos y sin trastornos propios á indisponer 
el público entero. 

No parece exagerado prever que cinco años cons- 
tituirán un mínimum para realizar el programa es- 
bozado, aun en la hipótesi de la tabla rasa, en la 
que no se tendría en cuenta nada de lo ya existente. 
En todo caso, la colaboración de los medios de ac- 
ción de los sectores aparece como indispensable por 
un cierto número de años. Sea cual fuere la en que 
se obtuviese esta colaboración, se podría aprove- 
charla ventajosamente para proceder á ejecutar los 
trabajos por séries y repartirlos sobre un período 
bastante prolongado, y reducir así á un mínimum los 
inconvenientes de la transformación. 

No parece exagerado preveer los plazos siguien- 
tes, á partir de la fecha en que sea adoptada una 
decisión de principio : » 


Un año para los estudios preliminares y celebra- 


ción de contratos; tres años para la instalación de 


dos de las usinas y de su canalización de penetración, 
para la canalización de los barrios. industriales, y en 
derredor de la mitad de la de los barrios del centro ; 


Otros dos años se emplearían en terminar esta 
última parte y en la inauguración sucesiva de las 
usinas de trastormación. 

En fin, el último período estaría afectado al remo- 
vido de la parte Sud-Oeste que pudiera requerirse. 
Esta es alimentada en corriente alternativa simple, en 
condiciones verdaderamente satisfactorias para sus 
consumidores... Las aplicaciones de las fuerza motriz 
son en ella poco numerosas y, de resultas de los 
progresos recientes, pueden aplicarse.en ella moto- 
res apropiados á todas:las cireunstancias. No habría 
pues ventaja en introducir. una transformación muy 
profunda. 

El deseado empleo de una notable parte de los re- 
cursos actuales de los sectores dependerá de la natu- 
raleza de los contratos, punto sobre el cual no puede 
formular la Comisión ninguna opinión, puesto que 
todo depende de las intenciones de la:autoridad.mu- 
nicipal. 

Habría lugar á preveer una disminución gradual 
de los precios de venta, entre el momento en que 
podrá darse comienzo á la ejecución de los trabajos 
previstos y el de su terminación, á fin, por una.parte, 


de hacer beneficiar lo más pronto posible á los abo- 
nados de una ventaja apreciable, pero, por otra parte, 
de evitar que los pedidos de corriente, que resultan 
de una disminución de precios, no se produzcan en 
número tal que resulte imposible atenderlos en un 
plazo breve. 


Esta medida parece la única propia á preparar la 
transición y á hacer aceptar de la población los pe- 
queños engorros que resultarán de los importantes 
trabajos á ejecutar en las calzadas para las reformas | 
y ampliación de las canalizaciones. 


RESUMEN Y CONCLUSIONES 


Las consideraciones enumeradas en detalle en este 
informe puedeñ resumirse en las conclusiones si- 
guientes : 


1* El régimen técnico que parece más conveniente 
para la distribución de la electricidad en París es 
el que consiste : 


a) En producir bajo forma polifásica las corrien- 
tes de alta tensión, á la frecuencia de 50 perío- 
dos por segundo, mediante varias usinas, situa- 
das extramuros, á proximidad del Sena; 

b) A transformar esta corriente en sub-estacio- 

“nes, de las cuales, algunas, sirviendo la región 
central, distribuirían corriente contínua, por tres 
hilos, bajo 2:X 110 volts; y otras, en los barrios 
menos densos, distribuirían corriente alternativa 
á 110 volts. 

Cc) A conservar la transformación directa en casa 
del consumidor para las condiciones especiales 
de fuerza motriz importante, Óó de consumo 
muy diseminado ó, aún, muy irregular, como 
está indicado precedentemente. 


2 El régimen de tarificación que parece el único 
lógico consiste en adoptar una fórmula tal que las 
sumas percibidas del abonado sigan tan parale- 
lamente como sea posible las sumas gastadas para 
él; y en basar esta fórmula sobre la importancia 
y lás indicaciones del medidor, evitando toda in- 
gerencia en la instalación del abonado. 

3” Los trabajos necesarios para la ejecución del pro- 
grama aceptado deberán responder á séries-y re- 
partirse en un cierto número de años, tendiendo 
primeramente á sutisfacer las necesidades indus- 
triales, y, luego, á transformar los barrios ya ser- 
vidos, en el orden de su importancia considerada 
la densidad del consumo. 


Estas diferentes conclusiones parecen poder ser 
objeto de un programa ó de un pliego de condicio- 
nes que debiera igualmente preveer un régimen tran- 
sitorio de los precios de venta á fin de evitar una 
perturbación muy honda en el crecimiento del con- 


sumo. 
Francisco Durand. 
Ingeniero de la Escuela Central de Paris. 
(Continúa ) 
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INTRODUCCIÓN AL CÁLCULO DIFERENCIAL É INTEGRAL 


con ejemplos de aplicación á los problemas mecánicos 


POR EL INGENIERO W. J. MILLAR, C.E. 


Versión al español del Ingeniero JORGE NAVARRO VIOLA I.E,M, 


(Véase número 224) 


RELACIONES TRIGONOMÉTRICAS 


Llamemos a el ángulo BAC. Entonces sen a = . 
tang a = == ara FA 
a o odo is E 
cota:a = po cosec a = En. 
5450” BC * 


Podemos también proceder del siguiente modo : 


Encontrar la diferencial de sen %, siendo + un 

ángulo. Demos al ángulo + un pequeño incremento Ah; 

B tendremos sen (1 +A)=sen 

wcosh+ senh cos. Si ha- 

cemos A cada vez más peyue- 

ño encontramos que cos A se 

aproxima á la unidad, y sen h 

A c al valor de A (en efecto, el 

Mega seno del arco se aproxima al 

arco mismo), luego cuando A es un valor infinitamen- 

te pequeño, Ó sea dx, tenemos que senz ros dw + 

sen de cose =sen * X1+cos + X de; substrayendo 

el valor primitivo sen », queda cos * de como valor 
de la diferencial de sen x. 


Esto puede también expresarse así : 
Sea u=senw y u+3u=smíx+30), 
entónces u+3u=sen(+3%*)—senze 
Ju = sen 1 Cos 3x + cos y sen 32 —sen e, 


que en su valor límite se convierte en 


du =sen * X1+.cos * X de — sen 2, 


luego du=cCcos dx 
du 
y di =COS XL. 


Para la diferencial del coseno tendremos. 
u=cose* y u+3u=cos(e+3%) 
u+3u=c0s * cos3r—sen zx sen6m; 

y en el límite 


du=cos* X 1 —sen + X de —cos e 


du =— sen xdx, 

- d cose 

Ó —=— = — sen 2. 
do 

Se deduce que [sen x de =— cos 2. 


Habiendo obtenido así las diferenciales del seno y 


del coseno de x, podemos ahora determinar las di- 
ferenciales de otras funciones de * por medio de 
relaciones trigonométricas bien conocidas. 'Así, para 
obtener la diferencial de u=tang e sabemos que : 


sene”, 
cosa ? 


tang x= 


luego GEseñia 
cosa ” 


por consiguiente 


_ dseuzx X cos + —d.cos e sen e 


du. = ; 
cos? x y 
__ cosede cos e —(—sen «dx sen 1) 
E cos? x 
cos? e + sen? 2) de de pd 
= ERA == =300* VAL 
cos? e cos? y 
se deduce: f sec? xde =tang zx. 


La diferencial de la secante de + puede también 
encontrarse así: 
1 
U= SOC AM = 5 
cos e 
por consiguiente * 


0X cos 4 —(—sen ada) _. sen ade 


du= : == = 
cos? y cos” y 
sen 2dx 1 
= === XA = tang v X sec vda ; 
cos e cos Y 
luego la ftang w sec ada = sec 2. 


APLICACIONES PRÁCTICAS 


(24) — Supongamos que se desea hallar el valor 
medio de los senos en un cuadrante circular ó en un 
semi-círculo.. 

Se observará que el arco es la variable indepen- 
diente, y los senos son determinadas funciones de 
esta variable. 

Si trazamos una recta ABC Ufig.37) de una lon- 
gitud igual á la semicircunferencia, dividimos esta 
línea en ud gran número. de pequeñas partes 3% y 
levantamos ordenadas en los puntos de división de 
longitudes iguales á los senos de los ángulos corres- 


Figura 37 


pondientes, es evidente que la suma de todas estas 
ordenadas diyidida por la base ABC se aproximará 
al valor del seno medio. E 
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Ahora, si 3% se convierte en de, tendremos 


9 $ 
Seno medio del arco de 909 E a = 


o 2 


cos 902 — cos 09 ) a - = (0,6369. 


a|ro 


Tenemos asi un medio de hallar el área A de la 
figura, pues, si la ecuación de la curva es y =sen 2%, 
tendremos 


180 1809 
A =/ ydo =) sen vdz. 
o 02 


A =C0s 180 + cos0 =1 + 1=2 (siendo r=1). 


El seno medio de 1802 puede también obtenerse 
dividiendo esta área ó 2 por zr Ó sea la semicir- 


cunferencia = ABC = mo = 0,636, como ante- 


31416 
riormente. 

La curva que limita esta figura se conoce conh el 
nombre de sinusoide (curva de las Senos ó curva 
Armónica ). 

Como aplicación, hallemos la resistencia de una 
caldera debido á la presión interna, por ejemplo la 
tensión del vapor que encierra. 

Sea ABF (fig.38) la mitad de la sección de la 
pared exterior de una caldera cilíndrica. La presión 
interna debida al va- 
por se ejercerá en la 
dirección de las lí- 
neas radiales OC, OD, 
OE, etc. Limitando 
nuestra atención á un 
anillo de largo igual 
á la unidad y cuya 
circunferencia es la 
de la caldera, pode- 
mos decir que la pre- 
sión del “vapor tiende á separar la mitad de este 
anillo de la otra. Entónces, para hallar la tensión 
existente en cualquier sección longitudinal según un 
diámetro, como AF, debemos sumar las componen- 
tes de las fuerzas radiales queactúan hacia afuera 
perpendicularmente á la línea AF; éstas están” re- 
presentadas en la figura por las líneas OB, GC, HD, 
etc. Cumo las razones de estas líneas á las radiales 
son simplemente las de los senos de los ángulos EOF, 
DOF, etc., al radio OF, podemos integrar como en 
el $ (24). > 

Sea p la presión en kilogramos por centímetro 
cuadrado y OF=r; entónces la componente verti- 
cal de p, en E por ejemplo, es igual á ¿o 


me 


Figura 38 


90 > d 
pr sen «dx y »f QM PAD 
o 
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y, por consiguiente, la componente vertical total de p 
sobre A, B, F es igual á dp. 

Esta tendencia á separar la pared de la caldera 
en A y EF debe ser resistida por la tenacidad del ma- 
terial, de modo que la sección del metal en los pun- 
tos A y F debe ser capaz de resistir una fuerza igual 


ae. 


tímetros y s su resistencia en kilogramos por centí- 


metro cuadrado, tenemos 2 = ds, luego ¿= es 


siendo d el diámetro en centímetros. 

Para hallar el esfuerzo total de separación ejerci- 
da sobre toda una sección diametral de una esfera 
prd: 

4 
cional Xp ), y ésta debe ser resistida por la tenacidad 


del material en la misma sección. Como se vé, la par- 
te hemisférica de una caldera es más resistente que la 
parte cilíndrica en la proporción de 2 á 1; es decir, 
que sila sección del metal es la misma, será dos ve- 
ces más resistente la caldera esférica que la cilíndrica. 

Si en lugar=de una pared delgada, como en el 
caso de una caldera, 
grueso, tal como el cuerpo de una prensa hidráulica, 


Así, si tes el espesor de la chapa en cen- 


hueca delgada, tenemos (es decir, área sec- 


tenemos un: cilindro hueco 
no podemos suponer una distribución igual del es- 
fuerzo interno sobre la sección, porque el metal de 
la superficie interior estará naturalmente más  forza- 
do que el dela parte exterior, con una distribución 
Ahora bien, 
teniendo en cuenta la acción de la presión 


intermedia que se efectúa internamente. 
interna 
podemos suponer que la intensidad del esfuerzo en 
cualyuier parte de la sección del cilindro varía como 
la recíproca del radio correspondiente, es decir, co- 


1 o 
mo —. 
o 


d, : 
Sea e , como anteriormente, el esfuerzo sobre 


una sección del cilindro, por 
ejemplo en AB (fig.39), y w la 
distancia de O al centro de 
un anillo cualquiera de es- 
pesor de, de los cuales po- 
demos suponer que esiá com- 
puesta la” sección. . Entónces 
el esfuerzo f en un punto cual- 
quiera de AB á la distancia y 


Figura 39 


de O será ZA (encontrado por la proporción f:f, 


e al A 
¿¡—:—6Ó6 rf 
Pit z 
anillo á la distancia r, y siendo r el radio interior, 
es decir, OA ). Ahora bien, la suma de los esfuer- 


zos en toda la sección, es 


, Cuando f, es el esfuerzo sobre un 


R 
5), — de, 6 f,log.hip.R si r=1. 
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d e ; 
Pero 7 = f,log.hip.R, y como conocemos p, 
presión interna, si damos á f,, el valor correspon- 
diente al mayor esfuerzo interno, podemos determinar 


R, radio externo. 


EsemPLO: Supongamos que el radio interno de 
un cilindro hidráulico es de 0,7075, la presión 354 
kg. por cm?, y el esfuerzo en la superficie interior 
422 kg. por cm?, ¿qué espesor debe tener el metal ? 

En la fórmula que hemos deducido, haciendo 
r=1, tenemos: 


p=*f,log.hip. R 
ó sustituyendo 
354 — 422108 .hip. R 
Ó bien 
354 z E: ; 
wr = log.hip. R =0,84; 


pero r=0,075, 


A ANA 


por consiguiente, el radio exterior será 


R=0,"474. 
a. $ 
Determinemos la fuerza centrífuga que se desa- 
rrolla en un cuerpo que gira, como un anillo de vo- 
lante, etc. 
La fuerza centrítuga de un cuerpo que gira á una 


distancia r de cualquier centro es g 


m.r.wW=m.r.(2 Tn) 


donde m= - = masa del cuerpo, y n el número 


de vueltas que dá por segundo. Luego, si conside- 
ramos un cuerpo anular tendremos 


90 
mortem] rsen ade =(27n)? rm, 
0 


que multiplicada por 2 dá la componente que actúa + 
en la mitad del anillo. dE. , 

Este resultado, pues, puede obtenerse inmediuta- 
mente multiplicando la expresión de la fuerza centrí- 
fuga (2rn)?rm XX 2r ó sea por el diámetro del anillo. 


(25) — Hallar el centro de figura de un arco 
circular. Dedid 


Sea x (fig.40) parte de la semicircunferencia OAO, 
Aa el momento del 

el elemento infinite- 

simal dx, con réla- 

ción| al eje 00 

será cosado, y 


DON 
7 Y- 
Ea. d0 el centro de figu 


cos ado 


> ia , cuya in- 


ra du dx, desde el mismo eje, 
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o cos ade sen x E 
tegral os [Lia - Si r es el j 
g de 7 as el radio 


r sen 


podemos escribir , pero como esto se aplica 


igualmente 'al arco á ambos lados del eje OO, pode- 

$ r X cuerda del arco 
arco 

ción del centro de fiigura del arco desde el centro del 

circuito. Así, si el arco es de 1802=x, tenemos 

r Xcuerda _ 1X2 

arco 3,1416 


mos también escribir = posi- 


=0,636 pura la distancia del 


_ centro de figura de un arco semicircular al centro. 


Esto nos habilita para determinar la superficie de 
una esfera ó parte de ella, pues si el semicírculo gira 
al rededor de OO como eje, el camino descrito por 
su centro de gravedad, multiplicado por el arco OAO, 
será igual á la superficie de la esfera. 


r XX cuerda 


Aid xa x arco = 2rr X cuerda. 


Luego: ( 
Por tanto, la superficie de la esfera es 4xr?. 


Apliquemos lo expuesto á la determinación de la 
superficie de una parte de la esfera: 


Sea el arco BD =60%, (fig.41); el área de la super- 
ficie Ó zona ABDC será 


27r X cuerda 60 2xrr Xr=2 xr", 


es decir, igual á la mi- 
tad de la superficie de la 
esfera total. 

Por consiguiente, la 
superficie del segmento 
esférico AÉ BA es 

rr" —2rr* 


3 =P”. 


Podemos también ha- 
llar la superficie de una - 
esfera ó. de un segmento 
esférico aplicando los principios descritos en el $24; 
así 


Figura 441 


> > 
> 


90 90 
J EEES 27 += sed sen ada = 27? 
k y o: 


O 
será la superficie del hemisferio ; luego, la de la es- 
fera será 4mr. 

Vemos que para la esfera total se tiene 4x7”, para 
el hemisferio 2x7”, y ar? para.el segmento esférico 
de 1209; pero puesto que 2xr es la circunferencia de 
ur, círculo máximo de la esfera y el radio » la altura 
del segmento cuya superficie se busca, podemos poner 


Superficie hemisferio 


= Circunferencia esfera X altura 


+ 
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Cuando el arco del segmento esférico es de 1209, 
la superficie será : 


27 r X q ="*P. 


r 


Aquí la altura es 3 


Si deseamos hallar la superficie de la zona esférica 
ABDC, cuya altura es el espesor de la zona, tenemos 


* 


2% X r=2x7?. 


La. superficie de cualquier segmento esférico puede 
obtenerse así multiplicando la circunferencia de la 
esfera por la altura del segmento, y la superficie de 
cualquier zona, multiplicando la «circunferencia de la 
esfera por la altura de la zona. 


La superficie de un cono puede determinarse del 
siguiente modo : 


27y (véase $ 28, fig. 45) es la circunfereneia de 


cualquier sección transversal) del cono; si la' multi- 
2d 
b 
de cualquier zona infinitamente pequeña de esta sec- 


plicamos por de, ancho (sobre el lado del cono) 


Ss 


ción, tendremos como superficie de la zona 27; 


yde 
A : b sh 
ó poniendo por y su valor 2, 2 edo, la cual 


integrada, nos dará el área del cono 


Cuando +=b, tenemos tTsh Ó e 


el diámetru de la base. Si agregamos el área de esta, 


Td? 
4 


, donde d es 


, tendremos la superficie total del: cono. 


NoTA — Puesto que una superficie cónica puede 
ser desarrollada describiendo con un radio igual al 
lado del cono un arco de círculo de longitud igual á 
la circunferencia de la base, podemos inmediatamente 
obtener una expresión para la superficie cónica. En 
efecto, si en la circunferencia circular plana, Ó sec- 
A tor, OABC, (fig.42) los lados 

(ó radios) OA, OC, se unen, se 
formará un cono cuyo lado es 


OA'; ahora, el área del sector es 


8. .A=arcoX 95 pero CBA (cuan- 


Figura 42 ¿ 5 
do está formado el cono) es igual 


á md y r=s, luego 


T sd 
ze 


Ai=arco X E = 


como anteriormente. 


(26 ) — Puesto que el volúmen enjendrado por una 
figura que gira alrededor de un punto ó eje, es 


igual al área de la misma multiplicada por la longi- 


tud de la línea que descríbe su centro de figura, po- 

demos hallar el de un semicírculo del siguiente modo: 
Sea ABC (fig.43), un semi-círculo que gira al 

rededor de AC como eje, engendrando una esfera de 

diámetro AC, cuyo B 

volumen será igual 

al área del semicir- 

culo multiplicada por 

la distancia recorrida 

por el centro de fi- 


dE, Figura 43 
gura del-mismo. 


Así, sea G el centro de figura, y OB ú OC el radio 
r; llamemos + 4*0G; el volumen descrito será . 


Tr? 
2 


N= X Y. a; 

po AR z 
pero el volumen. de la esfera es 3 ar, por consi- 
guiente: 


os 4 A E UE 
AG E TER e= 3 Xq =0424 r. 
El centro de figura de un semicírculo puede tam- 
bién hallarse por el método del $ (18). En efecto; 


el.momento de la partícula infinitesimal del área es 
2/ yade 


f yde 
cia del centro de figura del semicírculo ABC (fig.29) 
desde AOC, considerado como eje, de los momentos. 
Ahora, la ecuación dada en el $ (25) puede escribirse 


r X cuerda 
7 O 
contrados de este modo para OG podemos aproxi- 
marnos á la relación de la circunferencia al diámetro 
de.un círculo. El centro de gravedad y centro. de 
figura son iguales cuando el material es homogéneo. 


2ydew, por consiguiente =0G= kw distan- 


=arco, y sustituyendo los valores en- 


El centro de gravedad de un anillo semicircular 
puede encontrarse del siguiente modo : 


Sea A; el área de un semicírculo de radio r,. 


Aumentemos el área del semicírculo á A,, teniendo 


éntónces un radio ro. La diferencia A,— A, repre-. 


sentará el área del anillo semicircular. 
Sean M, y M, los momentos de A, y A, con rela- 
ción al eje AOC. 


Para hallar el centro de gravedad de este anillo, : 


tenemos 


si 


EA 
3 


E 


Se 


e 
Ss 
3 
e 
Ñ 
E 
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, ; 4 
sí , E 
M, = A, Pe r PE 0,424, M, — A, NE ra > 0,424, Que habiéndome apersonado al departamento de ingenieros 
A - en busca de datos que “son indispensables al despacho de diver- 
tó +. A ./-Ssos trabajos que en el ejercicio de mi profesión se me encomian- 
M,— M, ; 
y EE EZ =0G del. anillo. de dan, he sido sorprendido por una resolución de última fecha, 
—A, ; a 


e tomada por esa oficina pública, que prohibe á los agrimensores 


24 ES, a a los duplicad 
Séan r= qm y r,= 1,10 los radios, y por consis puedan geugeltar esos datos que se encuentran en los duplicados 
K de mensuras que componen su archivo, —exceptuando solamente 
guiente, el ancho del anillo 0,10; su centro de gra- el caso único en que se presente nombramiento discernido por 


vedad estará á 0,67 del diámetro, esto es, 0G=0,"67. juez de 1* instancia de la provincia, para practicar trabajos de 


mensura. 
A 4 Y, aun en esta circunstancia queda sometido el agrimensor 
W. J. Millar E E : y 
(Continúa) *4á una laboriosa tramitación interna que dificulta y retarda el 
s s despacho. 
> % 2 Lo resuelto por el departamento de ingenieros, tiene su base 


A . en las disposiciones del código de procedimientos en lo civil y 

I N GE N I E R IA L; EGA L; comercial recientemente reformado, artículos 778 y 779. 
, A y Como esta resolución coarta á todas vistas el libre ejercicio 
po de mi profesión, —salvando el alto respeto que me ha inspirado 


EL NUEVO CÓDIGO DE PROCEDIMIENTOS siempre el. digno cuerpo que la ha dictado, —ante el señor mi- 


nistro ocurró, protestando de ella y solicitando que atendidas 


y los Agrimensores de la Provincia de Buenos Aires r las brevés ¿razones que me permitiré exponer más adelante, sea 
, id reconsiderada esa medida, encuadrando la reglamentación de la 
¿ consulta delos datos del archivo del departamento de ingenie- 


; ” a Las ros por los profesionales, dentro del espíritu que ha guiado á los 
d ON motivo de la re:orImg del Código Sa distinguidos jurisconsultos que han proyectado las reformas del 
Z Procedimientos en lo Civil y Comercial, código — que es el mismo que ha presidido al ser sancionadas 
por la honorable legislatura, —10 que por otra parte se desprende 
con toda claridad de la letra del mismo código. 
vincia de Buenos Aires, ' fundado en los Dice textualmente el artículó 778: 
No «se dará curso, por los jueces de la provincia á exortos 
na reso- E 4 
artículos 778. y 779 del mismo, ha tomado u ES de otrog juéces extraños á ella que ordenen la ejecución de men- 
lución que perjudica seriamente á todos los Ingenie- suras dentro del territorio de la misma. » 
E o N 2 ; PP Y el artículo 770, que complementa el anterior; que «El de- 
1a. 
ros y Agrimensores con actuación en la Provinc partamentó de ingenieros no suministrará informes técnicos para 
Por esta resolución, que consideramos injustificada ejecutar mensuras que no hayan decretado los jueces de la pro- 
ia.» ? 
ículos, + “ne ; 
ante la letra y el espíritu de los: referfiós artículo La ejihple 10bllita CTO dox arigalos que hrecidón; fidica 
se impide á los profesionales tomar antecedentes eh con precisión lo que en el "código ha querido establecerse, y es: 
E a que en la provincia de Buenos Aires, desde que ese código rija 
siem- 
el archivo de mensuras de ese Departamento, e no puedan ejecutarse mensuras judiciales de terrenos ubicados 
pre que no mediase un nombramiento hecho por  Mentro de ella, que sean ordenadas por jueces extreños á su ju- 
Ñ e risdicción. Y, absolutamente nada más. 
juez competente de la Provincia pas efectuar. una El departamento de ingenieros por sí, se extiende más allá 
mensura judicial. - y, según parece, con el laudable propósito de evitar las mensu- 
E 4 s _ ras de carácter extra-judicial, que ninguna disposición hasta 
Es muy posible que en el Departamento de Inge ahora ha prohibido y que por el contrario ha venido á autori- 
nieros solo se haya querido, con semejante resolu-" zar la Jey.de sellos del corriente año, é interpretando lo pres- 
. AE E : E cripto. por el código contra su espíritu y letra, he cerrado com- 
ción, salvar responsabilidades qus pudiesen sobreve pletamente las puertas del archivo á los agrimensores, impidién- 
nir ulteriormente por una falsa ó dudosa interpretación  doles cn el ejercicio de su profesión, por haber entendido que 
RÍE 4 _ Podrá suministrarles datos “solamente en el caso de que scan 
del nuevo Código, pero: cregmos que se habría lle nombrados para practicar mensuras ordenadas por los jueces de 
gado al mismo resultado con una consulta hecha al la provincia ”, y esto después de tramitaciones internas y con 
rigurosas precauciones que podrían concebirse cuando se tratase 
ministerio, evitándose así pones trabas á nadio du- de planos Ó documentos que afecrasen los más ocultos secretos 
rante un solo día siquiera, pues no es admisible — del estado. ..... q : 
E ves . El código reformado, en ninguna de sus disposiciones esta- 
suponer que pueda reso! ygrse en definitiva este asunto A IM EA 
en el sentido de la interpretación que ha querido ' Existe gran diferencia entre no permitir que se practiquen 
: mensuras judiciales ordenadas por jueces extraños con informes 
darle el Departamento de Ingenieros. técnicos” oficiales suministrados por el departamento de ingenie- 
Por ser él tan claro á nuestro entender, no hemos ros á los agrimensores para que las lleven á cabo,—y á preten- 
> : A der reducir el trabajo á esa profesión únicamente á las mensuras 
de dedicarle mayores comentarios, concretándonos.á dioramas de ipods 
publicar la muy bien fundada presentación hecha por El-archivo del departamento de ingenieros no tienen ningún 
documento que deha ser reservado del público, y particularmente 
de lós “agrimensores : —+€s el conjunto de sus archivos parciales 
la cual ha sido prestigiada por el Centro de Ingenie- donde se registrah sus trabajos, y que forman en todo un tesoro 
de datos cuya consulta y estudio es indispensable para lo que 
afecta la propiedad raiz de la-prowincia. En muchos casos, casi 
agenos al mismo: E de en la generalidad, se encuentran allí, los antecedentes que evitan 
Le Plata, Máro 5 de 1906. ruinosos € interminables pleitos, 
SS La ley no puede haber querido que ese archivo sea monopo- 


y) el Departamento de Ingenieros de la Pro- 


el señor Luis Monteverde al ministro de Gobierno, 


ros de La Plata y por unos cuarenta profesionales 


“Al Señor Ministro de Gobierno de la Provincia, : lizado por una oficina pública, sin más provecho que sustraerlo 


Pr. MANUEL F. GNECCO. A á ES consulta de los ERPESOrOS que necesitan verificar sus tra- 
: bajos anteriores para expedirse con acierto en los trabajos fu- 

El agrimensor que suscribe, con domicilio en la diagonal 77.  turos. 3 
número 448, ante el Señor Ministro en la forma que mejor pro- Las mensures de todos los campos y demás propiedades de 


ceda, me presento y expongo: la provincia, con los estractos de «us títulos de propiedad debi- 
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damente historiados, se encuentran en ese archivo, que es el re- 
gistro de las mensuras de todos los agrimensores ó sea la fuente 
de antecedentes que es indispensable á la profesión: — negarles 
el derecho á estudiarlos cuando lo necesitan es negarles el derecho 
á trabajar en lo que su diploma los habilita. 


Sería lo mismo que si á los escribanos se les negase la con- 
sulta de sus protocolos que están depositados en el archivo gene- 
ral de la provincia, y que+á los abogados y procuradores se les 
prohibiese examinar los expedientes que existen en las diversas 
secretarías de los juzgados, para tomar de ellos datos Ó antece= 
dentes que los ilustren en la defensa y representación de los 
asuntos que les están confiados. 

Con la prohibición del departamento de ingenieros á los 
agrimensores, de asistir al archivo, se invalida para su trabajo 
á un gremio que si bien es de los más modestos en la rama de” 
la ingeniería, —al mismo departamento le consta que está á la 
altura de los primeros en lo que respecta á la honestidad de sus 
procederes, — por lo que aun en el caso de que fuera acertado lo 
que el departamento ha resuelto, por mi parte considero que es 
deprimente la tramitación á que se le sujeta para que pueda 
obtener antecedentes. 

No se reduce solamente el trabajo del agrimensor, como pa- 
rece querer establecerlo el departamento de ingenieros con la 
resolución de que reclamo, á practicar mensuras judiciales. No 
señor ministro. - 

También ejecuta las mensuras que en su caso ordena el P. E., 
efectúa nivelaciones de los campos, —estudia*las calles y cami- 
nos que los cruzan, los cursos de agua, — necesita informes sobre 
los pedidos de su clientela que á diario se los solicita sobre su- 
perficie, extensión de líneas, linderos, arrumbamnientos, situación 
de los mojones, y toda clase de antecedentes que necesitan los 
propietarios, relativos á sus campos, y que á ciencia cierta sola- 
mente el agrimensor ó el ingeniero. pueden suministrarle, y que 
no evacuarán sino consultando el archivo del departamento de 
ingenieros, —lo que no puede serles negado, si ha de respetárseles 
como profesionales. 

Al suministrar esos informes á su clientela, el agrimensor no 


está en contra del código de procedimientos, es decir, — “no 
“practica mensuras ordenadas por jueces extraños á la provin- 
cia”, que es lo que aquél no permite, » 


No produce tampoco ningún acto prohibido, y al ejercer su 
profesión, facilita al público interesado los datos respecto de sus 
campos, que le son necesarios, y que al fin y al cabo le perte- 
necen. 

Pretender que para obtener esos datos deba prescindirse del 
profesional, y seguirse expediente, afirmo como antes, que es 
querer dejar de lado una profesión y erogar gastos y pérdida 
inútil de tiempo en el expediente que las Tonveniencias de la 
época tratan de reducir el mínimo, 

Además de las razones expuestas, me permito transcribir la 
parte pertinente de la nota de la comisión de reformas al ele- 
varlas al P. E., en donde con toda claridad se expresa cuál ha 
sido' el pensamiento y el interés que la han guiado á este res- 
pecto, que por cierto no es el que ha interpretado el departamen- 
to de ingenieros. 

““ La comisión se ha preocupado con especial empeño de de- 
fender en todo caso la jurisdicción de los jueces de la provincia 
y la renta proveniente de actos judiciales. 

“.A este fin se ha dispuesto que no debe darse curso á exhor- 
tos de distintas jurisdicciones y en las cuales se ordéna la ejecu- 
ción de mensuras, como asimismo que el departamento de inge- 
nieros no suministre informes sinó en los casos en que fuesen 
solicitados par magistrados competentes de la provincia, ” — Pá- 
gina XII del código. 

Lo expuesto me parece suficiente para fundaAk el reclamo 
que interpongo, de donde también se desprende lo injustificado 
de lo resuelto por el departamento de ingenieros, y espero del 
señor ministro que atendiendo la gravedad del caso, tratándose 
de intereses que son los de un gremio que se ve privado de sus 
derechos, ha de prestar á este asunto la atención que merece, 
resolviéndolo prévios los trámites de estilo en la forma solicitada, 
disponiendo no se impida á los agrimensores la libre consulta 
del archivo del departamento de ingenieros, como se ha efectua- 
do hasta la fecha de la resolución impugnada. 

Es justicia, etc.—Luis MONTEVERDE, 
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Revista de la Facultad de Letras y Ciencias de la Universidad de la 
Habana"— Vol. 1, N: 2=Entre otros materiales sobre-educación, nolas 


_¿Mibliográficas oficiales y miscelánicas, trae un interesante trabajo del 
genietó. D. A. Saudoyal, titulado “Un sistema cubano para cons- 
ineciones de ca Armado ”. 
Anales de la Universidad de Mantevidao —Tañio XVI, Entrega AT, 
N* 79=En estafentrega sigue el Dr. Luis Varela su estudio sóbre: lo 
contencioso administrativo, conteniendo ella, además de numerosas 
notas, referencias, etc., relativas al movimiento de la Universidad, dos 
bajos que inte ja conocer á nuestros lectores; ellos son: “Canti- 
dades imaginarias Ó directivas ”, por el Agrimensor Nicolás N. Piaggio 


y un estudio titillado ¿Sobre Organización y Administración de- Puer-, 


tos”, que es el resulfado de una misión desempeñada en Europa por 
joel Ingeniero Edo. Garcia de Zúñiga, actual decano de la 5 de 
“Matemáticas de Montevideo. 


+ Bulletin de la Sociótó des Ingenieurs Civilsde France, Janvier 1906= 
Trae las siguientes memorias: Funiculaire éléctrique de Nancy, par M. 
G. E. Bernardet, —Note sur le développement “de Paplication des tur- 
bines á vapeur á la propulsion des navires, par M. G. Hart. 

Por él tomamos conocimiento, ádemás,«de qué terminado el periodo 
de la presidencia de M. L. Coiseau, ha sidó siégido para este elevado 
cargo, por el nueyo pertodo,: M. flillairet, el primer electrotécnico que 
lo ocupa. ee 

El Arte y. la Ciencia (Méjico), Febrero de 1906: Con interesantes 
trabajos de ingeniería y arquitectura, de los cuales anotamos un estudio 


sobre mampostería de piedra bruta, hecho por el ingeniero Adrián: 


Tellez Pizarro. 


La Bóton Armé, Fevrier 1906 = El órgano de los agentes y conce- 


sionarios del sistema de M. Hennebique consigna, entre otros intere- 
santes trabajos, los resultados de experimentos hechos en una obra 
ejecutada en Montevideo por los ingenieros señores Monteyerde y Fabini. 

Arquitectura y Construcción (de Barcelona), Nos. de Enero y Fe- 
brero 1906=El primero trae plantas y vistas de la Iglesia de San Vi- 
cente de Paul — Madrid, obra del Arquitecto D. Juan B. Lázaro; id. de 
las importantes reformas ejecutadas en el edificio del “Grand-Hotel ”, 
de Paris, dirigidas por los Arquitectos Sres. L. C. y A. Lacau. 

El número de Febrero trae plantas y vistas de un chalel al que no 
le sentaría mal ¡lamarle chateau, obra erigida en Gijón por el Arqui- 
tecto D. Luis Bellido, y una Capilla, muy original, construida en. Bol- 
bec (Francia) por el Arquitecto M. Edmond Navarre. * 

Ambos. contienen, además, un interesante material de lectura, y 
son+dignas de elogio las láminas en colores que los acompañan. 

Este apreciado colega no tiene-sino un defecto á nuestro juicio: 
y es que con frecuencia pasa algunos meses sin visitarnos. 
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